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No escribo para los señores críticos. Si tienen el 
capricho de leer este trabajo, raquítico fruto de un 
terreno estéril cual lo es este donde está plantado mi 
Ingenio, que no analicen la forma. 

Tomo hoj la pluma sin ser escritor erudito ni 
galano de estilo, como ayer cogí las armas sin ser 
militar; en cumplimiento de mi deber y para bien ser- 
vir á mi Patria. 

No escribo para encajonar (permítaseme la pala- 
bra) dinero, relatando embustes. 

Toda la guerra he estado al lado del Jefe de 
nuestro Ejército. Primero siendo el Jefe de su "Es- 
colta" y luego su Jefe de estado Mayor hasta ya ter- 
minada ésta, que por razones que no son de este lu- 
gar, renuncié el honroso cargo, que ocupó entonces 
el Brigadier Rafael Rodríguez, desembarcado en Ju- 
nio del 98 por Palo Alto 

Nunca escribí como dicen otros que lo hicieron 
silvándome las balas por los oidos, ni sobre el pico 
de la montura de mi caballo. Eso, Con el General en 
Jefe no podían hacerlo sino los corresponsales de pe- 
riódicos, pero no los Jefes de Cuerpo- Si juro por mi 
honor que he sido testigo de lo que relato y tan solo 
he tratado de escribir la verdad. 

P. é I. 
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Hacía ya tres meses que nuestros hermanos de 
Oriente, se batían con los españoles al grito de ¡Viva 
la Independencia! 

En las Villas, gruesas part idas al decir de los dia- 
rios españoles, obedecían á los cabecillas, Joaquín 
Castillo, Juan Bruno Zay as y otros que lanzaban 
idéntico grito. 

¡El Camagüey esperaba! ¿Qué era lo que aguar- 
daban los camagüeyanos para lanzarse á la lucha? 
Aguardaban al Jefe Militar de la Revolución que se 
había anunciado ya, para salirle al encuentro y reci- 
birlo en sus brazos! 

El día cinco de Junio salió á los Campos de la 
Revolución, el venerable patriota Salvador Cisneros 
Betancourt, con treinta jóvenes, hijos de las más dis- 
tinguidas familias del Camagüey. El doce se habían 
incorporado al Mayor General Máximo Gómez que 
después de la muerte de Martí, era el Jefe principal 
del movimiento revolucionario. 

El veinte y dos había éste, tomado ya á tiro y 
tea, los poblados de Alta-Gracia, donde murió el ge- 
neral Paquito Borrero, "San Jerónimo" y "El Muía* 
to;" y más de setenta guerrilleros españoles habían 
probado en sus pescuezos el filo de los históricos maí 
chetes de los cubanos, en el combate de "La Larga!" 

El día primero de Julio pudo el General Gómez, 
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devolver á Oriente, cargada con rico botín de guerra 
y bien montada, la valiente "Escolta" que a las ór- 
denes del benemérito Brigadier Capote, le acompañó 
al "Camagüey." 

Los trabajos de organización de las fuerzas del 
"Camagüey" son llevados á cabo, por el General Gó- 
mez auxiliado eficazmente por el Marqués de Santa 
Lucía, ciudadano genuinamente civil y al cual se aso- 
cia éste, hasta para la designación y aprobación de 
los nombramientos de'jefes y oficiales del Ejército. 

Los que acusan al General Gómez de ambicionar 
la Dictadura Militar, no se han fijado süa duda en es- 
te detalle importantísimo que les arroja un mentís á 
la cara. 

En Agosto se recibe en el Cuartel General la noti- 
cia de haber desembarcado por Sancti-Spíritus, con 
una magnífica expedición , el Mayor General Carlos 
Roloff y Brigadieres Serafín Sánchez y José María 
Rodríguez. Traen un gran convoy de armas y muni- 
ciones y un contingente valioso de patriotas; entre 
ellos Enrique Loinaz del Castillo y Fermín Valdés 
Domínguez. 

Además algunos quintales de dinamita. 

El General Gómez que se encuentra en situación 
difícil, por la falta absoluta de municiones de guerra, 
despacha en comisión á la carrera, ai ya Coronel (.¡ !) 
Lope Recio Loinaz á buscar lo que de esa expedición 
puedan darle al Camagüey y al mismo tiempo á 
traer los Representantes de Villas y Occidente que 
junto con los de Oriente y Camagüey que ya están en 
el Cuartel General, han de formar la Asamblea que 
nombrará el Gobierno que nos debe regir. 

También manda á buscar al Brigadier José Ma- 
ría Rodríguez, para entregarle el mando del Tercer 
Cuerpo de Ejercito r pues los tres jefes eamagüeyanos 
Rafael Rodríguez, Enrique Mola y Gonzalo Moreno 
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con quienes contaba el General Gómez, no han queri- 
do secundar el movimiento revolucionario, defrau- 
dando así sus esperanzas! 

En este mes se dan en las Villas algunos comba- 
tes. El Brigadier Serafín Sánchez ataca y toma el 
Fuerte y destacamento español de "Taguasco." La 
guarnición española que se defendió bravamente, he- 
cha prisionera, es perdonada por él y puesta en com- 
pleta libertad. 

En Oriéntese baten diariamente; y el bravo Gene- 
ral Antonio Maceo y el invicto Bartolomé Massó or- 
ganizan militarmente toda aquella Región, auxilia- 
dos por los dignísimos José Maceo, Jesús Rabí, Peri- 
quito Pérez, Ángel Guerra, Miró, Cebreco, Capote y 
un montón más de jefes veteranos y prestigiosos que 
están dispuestos, como hombres de honor á hacer 
bueno el juramento que hicieron en Yara y que han 
ratificado en Baire. 

El General Gómez ha dado aquí también los com- 
bates del " Ciego de Molina" y otros, obligando á los 
españoles á mantenerse á la defensiva. 

La aspereza y violencia de su carácter, le enage- 
nan mucho el cariño de sus subalternos, haciéndolo 
aparecer déspota, por lo que lógicamente, es más te- 
mido que amado. 

No pierde tiempo en la organización del elemento 
militar. 

Al mismo tiempo el Marqués organiza el elemen- 
to civil. Prefecturas, casas de Postas, Talleres de to- 
das clases se establecen por doquier con pasmosa ra- 
pidez y disciplina. 

Sale en comisión para el Extranjero el Coronel 
Miguel Betancourt Guerra. Este les lleva un aviso á 
los jefes del 68 que todavía están por allá para que 
vengan á ocupar sus puestos, y no se queden comien- 
do el amargo pan del emigrado. 
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El Ejército valioso que forman las emigraciones 
cubanas, no los necesita para nada a ellos que deben 
incorporarse a las filas del Ejército que está en acti- 
va campaña en los campos de la Guerra. 

Al fin Martínez Campos confiesa que existe la 
Guerra en Cuba y pide a España tropas y dinero pa- 
ra sofocarla. 

Así termina este mes de Agosto y yo esta Intro- 
ducción. 

Ahora no hago más que copiar mi Diario de la 
Guerra. 

SEPTIEMBRE DE 1895 
(En Camagüey) 

Día 1.°— listamos acampados en el Potrero "Jo- 
babo." 

Se incorporan los Capitanes Miranda y Rivero y 
el Ayudante de Campo del General Gómez Alférez 
Cruz Olivera. Estos oficiales acababan de batirse 
con una columna enemiga que está acampada en "El 
Ciego de Najaza." 

Han traido gravemente herido un soldado de ca- 
ballería del Regimiento "Camagüey." 

Afortunadamente la herida es de Maüsser, y las 
que esta arma hace, ó matan en el acto ó curan 
pronto. Este es un armamento humanitario (si se 
me le dá paso á la palabra). Lo que me llena de 
asombro es que siendo así la hayan adoptado los 
españoles. 

Nosotros estamos autorizados por la necesidad 
que carece de ley, á usar la que nos dé la gana. 

En los armeros de los Regimientos, se ven colo- 
cadas en íntimo consorcio, la yegua 6 escopeta bo- 
eúa, que dicen los orientales y que tan buenos resul- 
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tados les está dando para las emboscadas, el Spring- 
field ó espingarda que diría Ramón Roa, el Maüsser, 
que ya tenemos muchos quitados á los españoles, el 
Relámpago, el Winchester, la tercerola Remingthon 
calibre 43 y la carabina que manda parque broncea- 
do como decimos nosotros y que contrastando con 
el Maüsser no causa herida leve. 

Además tenemos rewólvers y pistolas de todos 
los sistemas, machetes de todas clases. 

Todos los que componemos este Ejército impro- 
visado, jefes, oficiales y soldados, en nuestro afán de 
combatir por la Independencia de nuestra Patria, nos 
hemos procurado un arma cualquiera; pero resulta 
que hay muchos que no conocen el mecanismo de la 
que tienen, y para lograr conocerlo y también por 
una especie de amor indescriptible que se ha apodera- 
do de casi todos nuestros soldados á su armamento, 
se pasan horas enteras manoseándolo, montándolo 
y desmontándolo, apuntando con él á todo lo que se 
les ocurreyen fin haciendo todo el día un ejercicio sui 
generis, que cada rato dá por resultado un tiro esca- 
pado y una desgracia irreparable. 

El General Gómez ha tenido que dictar disposicio- 
nes, dando órdenes muy enérgicas, con el fin de evitar 
que continúe ese juego que ya nos ha hecho bastan- 
tes bajas del 24 de Febrero á la fecha. 

La columna española que está acampada en "El 
Ciego de Najaza" se compone de tres mil hombres de 
las tres armas, á las órdenes del General español don 
Pedro Mella, Gobernador militar de Puerto Príncipe. 
Este Jefe era Teniente-Coronel ayudante de Martínez 
Campos cuando la capitulación del Zanjón y fué el 
primer Jefe español que en aquella época llegó á un 
campamento cubano á conferenciar sobre las bases 
de la Paz. 

Ya hace días que salió de la Ciudad con el propó- 
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sito de atacar y derrotar al General Gómez pero has- 
ta la fecha solo ha logrado derrotarse el mismo, y 
acabar con sus pobres soldados. 

Dice nuestro viejo General que el no quiere poner- 
le más emboscadas, ni hacerle más bajas al General 
español que las que le causa nuestro aliado el Gene- 
ral Septiembre con sus aguaceros y lodazales! 

Día 2.— Por orden del General Gómez, salí esta 
mañana á practicar un reconocimiento sobre el ene- 
migo con veinte hombres de su "Escolta". En la- ve- 
reda que va desde la "Sabana de Piedra" á "S. José 
de Guaicanámar, " tropezamos con él, haciéndonos 
fuego á boca de jarro. Retrocedimos a esperarlo a 
la sabana, donde le sostuvimos media hora de fuego; 
retirándonos al Campamento por orden del General 
Gómez que me trasmitió su Ayudante Alfredo Be- 
nítez. 

Me sirvió de prático el Ayudante del General Al- 
férez Cruz Olivera. El enemigo avanzó al Campamen- 
to donde le dejó el General Gómez un pequeño grupo 
de caballería al mando del Ca/pitánMiranda para que 
lo hostilizase, y nosotros nos retiramos viniendo á 
acampar á "Arroyo Blanco" en donde á pesar de un 
furioso aguacero torrencial nos espera y hace un es- 
tusiasta y cariñoso recibimiento el Mayor General 
Bartolomé Massó que con su Estado Mayor y Escol- 
ta, viene desde Oriente, á conferenciar con el General 
Gómez. 

Son las 9 de la noche: las cornetas acaban de to- 
car silencio y yo de almorzar. Tenía ha^ta hace una 
hora un picaro asistente que acabo de ceder á la Es- 
colta para acemilero. 

Desertor de una guardia frente al enemigo y he- 
cho prisionero en los momentos en que iba á presen- 
tarse á los españoles, se iba á hacer con él un ejern- 
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piar, enguasimándolo. Yo le salvé la vida y quedó 
á mi servicio en calidad de asistente. Este hombre 
sabiendo que yo me estaba hoy batiendo y que había 
de regresar con hambre al Campamento, se comió mi 
almuerzo. Cuando después de acampados esta noche 
veía yo á mis compañeros comiéndose su ración y es- 
peraba la mía, se me acercó este descarado á decirme 
que me agregara por allí á comer con alguno pues 
como la leña estaba mojada él no había podido ni 
juntar candela, ni cocinar. Seguí su consejo no sin 

antes decirle que era lo que él sabe! Es blanco 

y rubio; tiene ojos azules le dicen el Pelaq; se llama 
Manuel Armas. En ninguna parte del alma ni del 
cuerpo tiene vergüenza! (1) 

Día 3.— A las 6 (a. m.) salimos en marcha y vini- 
mos a acampar á "La Sacra". Este lugar es célebre 
por el gran combate que dio en él en la guerra del 68 
nuestro Jefe el General Gómez. 

Es esta Finca propiedad de un ricacho de aquí, 
que figuró algo al principio de la guerra del 68. Es 
ciudadano americano y ha cometido la ridiculez de 
fijar unos carteles en sus Fincas diciéndolo, sin duda 
para que los españoles y nosotros respetemos sus in- 
tereses. 

No sé que harán ellos, pero nosotros nos apode- 
ramos de todo lo que hay en ellas que pueda sernos 
útil para la guerra. 

Como este hay muchos; veremos que dicen ó ha- 
cen el día del triunfo estos retranqueros de la Revo- 
lución. 

Se incorporan los Ayudantes, César de Salas y 
Benjamín Sánchez que fueron á explorar al enemigo 
que está acampado en " Jobabo". Allí lo hostilizó el 
Capitán Miranda, que acaba también de incorporarse 
al Cuartel General. 
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Día 4. — Hoy ha sucedido un caso grave y serio, 
que afortunadamente no ha tenido consecuencias 
desagradables. 

El Administrador de la Finca "La Sacra" regaló 
al General Gómez un queso del cual envió éste la mi- 
tad, á los señores Representantes de Oriente, los que 
inmediatamente hicieron honor al regalo comiéndo- 
selo con miel de abejas. 

Oyense gritos é imprecaciones al poco rato, acu- 
dimos á ver que era aquello y ¡Los señores 

Representantes estaban envenenados! 

El doctor Eugenio Sánchez Agramonte los asiste 
y junto con el doctor Joaquín Castillo Duany, que 
creo era una de las víctimas, hacen comprender y ex- 
plican el caso diciéndonos, que la intoxicación por el 
queso es frecuente en las Poblaciones, consistiendo al- 
gunas veces en el agua ó alimento que toman las va- 
cas y en que se yo que otras cosas con las que calma- 
ron los ánimos y aquietaron á los exaltados salvan- 
do así al señor Liborio Yero que era el Administrador 
de referencia á quien ya se hablaba de linchar, pues 
existía la agravante de que este mismo señor en el 
mes de Julio y en el Campamento de "La Cisnera" 
nos había envenenado una fuerza con otro regalo de 
quesos. 

Día 5.— Hemos tenido hoy un día de banquetes. 
El Marqués y el General Gómez dan uno al General 
Massó y á los Representantes en la casa principal de 
la Finca; y yo doy otro con la "Escolta" en el Cam- 
pamento, á la del General Massó. 

Este General, cuando iban á su fiesta, pasó por 
mi Cuartel y nos saludó cariñosamente. Es un hom- 
bre culto, respetable y venerable. No será, como di- 
cen, un gran General y se enredará en el sable y los 
entorchados, pero es un gran Patriota; una de núes- 
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tras figuras más «notables; además tiene el título 
glorioso de ser el primer Caudillo que arrojó el guan- 
te á los españoles en esta guerra. 

Día 6.— A las 6 (a. m.) nos despedimos del Gene- 
ral Massó que con su E. M. y Escolta regresa á Orien- 
te, donde es Jefe del Segundo Cuerpo de Ejercito. 

Salimos en marcha y acampamos en "San Ca- 
yetano." 
*j 

Según las noticias que nos facilitan pacíficos que 
aun entran á la Ciudad, el enemigo llegó á esta con- 
duciendo muchos de sus soldados enfermos y algunos 
heridos. 

Día 7.— Acampados.— Hoy les ha tocado el turno 
á los pacíficos que nos vienen á visitar al Campa- 
mento ó que llegan á hacernos alguna reclamación, 
de algo que le hemos llevado ó quitado y que ellos 
deben considerar un robo así como nosotros lo con- 
sideramos un derecho, aguantar los sermones y las 
reprimendas del General Gómez. 

Nosotros llamamos pacíficos á los que aún están 
en sus casas atendiendo y cuidando sus intereses ó 
los ágenos según sean dueños ó encargados de Fin- 
cas. 

El General Gómez quiere á su manera, es decir, 
"á la Carga" meterle á estos pobres é ignorantes 
campesinos la Revolución, en la cabeza. 

Quiere, que ni siquiera miren para sus vacas, sus 
bueyes y sus cochinos gordos, que nosotros les coge- 
mos, matamos y nos comemos delante de ellos, sin 
pedírselos, aunque no fuera mas que por política co- 
mo ellos dicen 

Quiere que no protesten y que pongan buena 
cara cuando les permutamos un arrenquín asqueroso 
con un mal aparejo, por su soberbio y hermoso ca- 
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bailo viajador, y su magnífica y lujosa montura do- 
minguera! 

El Viejo como le llamamos á sus espaldas, se ma- 
ta dándoles lecciones á gritos y a voces, diciéndoles, 
que tengan desinterés, abnegación y patriotismo. 
Que todos esos elementos de boca y guerra que se les 
quita son factores indispensables para hacer y lo- 
grar la Independencia de Cuba! 

Día 8.— A las 6 (a. m.) salimos en marcha y 
acampamos en "Matehuelo." 

Día 9. — A las 6 (a. m.) salimos en marcha y con 
objeto de acampar hacemos alto en "Consuegra." 
Se dice que el enemigo está acampado cerca de aquí 
en un lugar llamado "Cincuenta Pesos." Envío dos 
secciones de la Escolta á explorarlo, una al mando 
del Sargento Zaldívar y otra á las órdenes del Cabo 
Arredondo. Al poco rato se sienten los fuegos de am- 
bos, y una vez que se incorporan continuamos la 
marcha acampando en "El Paraíso." 

Día 10.— Salimos en marcha á las 5 (a. m.) y 
acampamos en "Jimaguayú." 

Este lugar es tristemente célebre. En él mataron 
los españoles al Jefe de más prestigio en la guerra del 
68 Mayor General Ignacio Agramonte y Loinaz. Su 
.muerte ocurrió el día 11 de Mayo de 1873. 

El enemigo marchó rumbo á Antón. El General 
Gómez manda al Alférez R. Benavides con unos nú- 
meros para que observe sus movimientos y tenga al 
corriente de ellos al Cuartel General. No sé por que 
causa, este oficial no pudo cumplir bien la orden. 

A las doce del día envié por orden del Teniente 
Coronel Vega, Jefe de Estado Mayor, una pareja á 
practicar un reconocimiento por el camino de "Las 
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Guásimas" (2). Esta tropezó con el enemigó ya casi / 
sobre una de las guardias del Campamento^ Inirte-* 
diatamente ordena el General Gómez que se retire la 
Impedimenta y hace también retirarse á todos lofé;^ 
Representantes. 

Quedamos en el Campamento unos cien hombres 
de Caballería para recibir al enemigo. Llegó éste, y 
nos batimos por espacio de una hora. 

La columna española que manda el Coronel Ca- 
lixto Ruíz se compone de 3.000 hombres de las tres 
armas. 

Trae mucho miedo por lo que hemos podido ob- 
servar en el combate, donde ni por un momento to- 
mó la ofensiva; manteniéndose parapetada en los co- 
rrales de la Finca, donde empezó a hacer uso déla 
artillería, disparándonos cañonazos que nuestros sol- 
dados quintos recibían con gran algazara como si se 
tratara de fuegos artificiales ó inofensivos. 

Tuvimos gravemente herido al Teniente Coronel 
Juan José Peña y un soldado del Regimiento "Cama- 
güey" leve. 

Nos retiramos á "La Magdalena" donde acam- 
pamos. Allí se incorporan el Marqués y los Represen- 
tantes. 

También llegan nuestros asistentes con nuestras 
hamacas y nuestra comida. 

Dia 11 .—Acampamos en"LasPlayuelas." El ene- 
migo se retira á la Ciudad de Puerto Príncipe, á don- 
de tiene que ir á llevar sus heridos y enfermos. (3) 

Día 12. — Acampamos en Jimaguayú. 

Regresa de su comisión á "Las Villas" el Coronel 
Lope Recio. Llegan con él los Representantes de "Las 
Villas" y "Occidente." Trae diez mil tiros y cuatro 
cajas de dinamita. (4) 
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Se incorpora el Teniente Coronel Alejandro Ro- 
dríguez con el Regimiento Agramonte. 

El General Gómez pasa una comunicación al Ge- 
neral Roloff, que copiada á la letra dice así: (5) 

"Al Mayor General Carlos Roloff, Jefe del 4 o . Cuer- 
po de Ejército.— General: 

"He recibido todas sus comunicaciones de que 
fueron portadores los Representantes. 

"De los varios particulares que ellas contienen, 
quedo informado; y apruebo todas las medidas y dis- 
posiciones que V. ha tomado para sostener y acre- 
centar la Guerra en esas Comarcas. La Circular que 
V. ha dirigido y repartido con profusión, dispuse ha- 
cerla conocer en este Departamento también con el 
Visto Bueno de este Cuartel General y espero de ella 
buenos y provechosos efectos. 

"Recibí los tiros y la dinamita y le complaceré 
haciendo regresar á ese Cuartel General al Teniente 
Santiago (El Mejicano). 

"Espero al Brigadier José María Rodríguez, pues 
sus servicios son necesarios en esta Comarca. 

"Respecto al Brigadier Manuel Suárez, no debe 
pasarle órdenes directas, para que así se someta á la 
autoridad de V. (como debe hacerlo) para no lasti- 
mar con su conducta el principio de Autoridad. Tan 
pronto como él esté convencido de que V. es el Jefe 
de ese Cuerpo de Ejército nombrado por el Cuartel 
General del Ejército, de seguro que a.catará y respe- 
tará sus órdenes.— Reservado.— Espero por momen- 
tos los refuerzos de Oriente (Maceo con 3.000 hom- 
bres) y en seguida estaré con Vds.— Prepárelo todo 
para la marcha triunfal.— Máximo Gómez. 

Día 13.— Acampados en Jimaguayú. 
Acordaron los Representantes celebrar una se- 
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sión preparatoria con objeto de que cada uno de ellos 
acreditara su personalidad. 

La mesa provisional la constituye el ciudadano 
Salvador Cisneros, Presidente, José Clemente Vivan- 
co y Orencio Nodarse, Secretarios. 

El examen dá el resultado siguiente:— Represen- 
tantes por el Primer Cuerpo de Ejército: Dr. Joaquín 
Castillo Duany, Mariano Sánchez Vaillant, Rafael 
Portuondo y Tamayo y Pedro Aguilera. Por el Se- 
gundo Cuerpo de Ejército: Rafael Manduley, Enrique 
Céspedes, Rafael Pérez Morales y Marcos Padilla. 
Por el Tercer Cuerpo de Ejército: Salvador Cisneros, 
Enrique Loinaz, Lope Recio y Fermín Valdés Domín- 
guez. Por el Cuarto Cuerpo de Ejército: Raimundo 
Sánchez, Severo Pina, Santiago G. Cañizares y Fran- 
cisco López Leiva. Por el Quinto Cuerpo de Ejército: 
Pedro Piñán de Villegas, José C. Vivanco, Francisco 
Díaz Silveira y Orencio Nodarse. 

Se procedió á la elección de los que habían de 
constituir la mesa en las sucesivas sesiones, resultan- 
do electos los siguientes: Presidente, Salvador Cisne- 
ros; Vice, Rafael Manduley; Secretarios, José C. Vi- 
vanco, Francisco López Leiva, Rafael Portuondo y 
Orencio Nodarse. 

Queda constituida la Asamblea con la asistencia 
de los Representantes, y dan comienzo las sesiones 
para el nombramiento por elección del Gobierno y 
para redactar la Constitución que nos ha de regir. 

El orden y disciplina con la tranquilidad más 
completa reina en todos estos actos. 

Las deficiencias que se pueden notar en el perso- 
nal de la Asamblea, las suplen el patriotismo, desin- 
terés y buen deseo que á todos anima. 

Días 14 y 15.— Estamos acampados.— Nada ocu- 
rre de especial mención. 
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Los trabajos de los Representantes continúan sin 
interrupción. Muchas discusiones, pero sin apasio- 
namientos; todas para el más buen fin y con los más 
laudables propósitos. 

Día 16. — Acampados. — Llega con corresponden- 
cia de "Las Villas'' el Alférez del Regimiento u Agra- 
monte" Francisco Bena vides. 

La Asamblea continúa sus trabajos. 

Día 17.— Acampados en Antón. 

Se incorpora con su Escuadrón el Capitán Fran- 
cisco Recio, el cual operando por la zona de la Ciu- 
dad ha cargado al machete una guerrilla española, 
ocupándole caballos y efectos. 

Día 18— Acampados.— Terminan los trabajos la 
Asamblea, sin novedad. 

Día 19.— A las 8 de la mañana forman en cuadro 
todas las fuerzas del Campamento, para que les sea 
presentado el Gobierno constituido. 

El General Máximo Gómez con fácil palabra lo 
presenta y saluda. Y en su nombre y en el del Ejérci- 
to Libertador jura solemnemente respeto y obedien- 
cia al Consejo de Gobierno y á la Constitución. 

Entonces se adelanta el elocuente orador Tenien- 
te Coronel Rafael Portuondo y en nombre del Gobier- 
no de la República Cubana presenta al Mayor Gene- 
ral Máximo Gómez como General en Jefe del Ejército 
Libertador, cargo que venía desempeñando interina- 
mente y que había depuesto ante la Asamblea. 

No es mi pluma la que puede describir el entu- 
siasmo que nos anima. Todo el que sienta palpitar 
su corazón por la Independencia de la Patria, sabe 
lo que allí pasó. 
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El General en Jefe pasa una comunicación a los 
Jefes de Cuerpo que copiada á la letra dice así: 

"Antón Septiembre 19 de 1895. 

"Este Cuartel General siente verdadera satisfac- 
ción al poner en su conocimiento de V. para que a su 
vez lo haga saber y proclamar al Cuerpo de Ejército 
á su digno mando, que á las 9 de la mañana de hoy 
ha proclamado la Asamblea Constituyente, la Cons- 
titución por la cual ha de regirse el Gobierno de la Re- 
pública. Ha proclamado también la instalación de 
este Gobierno, el nombramiento de General en Jefe y 
el de su segundo. Han recaído tan altos destinos en 
los distinguidos patriotas siguientes: para Presiden- 
te el ciudadano Salvador Cisneros y Betancourt, Vice 
Presidente Mayor General Bartolomé Massó, Secre- 
tario de la Guerra Mayor General Carlos Roloff , Se- 
cretario del Exterior Ledo. Rafael Pertuondo y Ta- 
mayo, Secretario del Interior Santiago García Cañi- 
zares, Secretario de Hacienda Ledo. Severo Pina, 
Sub-Secretario de Guerra Teniente Coronel Mario 
Menocal, Sub-Secretario del Exterior Dr. Fermín Val- 
dés Domínguez, Sub-Secretario del Interior Carlos 
Dubois, Sub-Secretario de Hacienda Dr. Joaquín Cas- 
tillo y Duany, Segundo en mando del General en Jefe, 
Lugarteniente, el Mayor General Antonio Maceo; Ge- 
neral en Jefe, Mayor General Máximo Gómez." 

"Tan laborioso trabajo, tan ímproba labor, no 
ha podido ser interrumpida por el enemigo á pesar 
de sus intentos para conseguirlo, y han sido inútiles 
los esfuerzos de 3.000 hombres de las tres armas, en 
combinaciones (mal dirigidas por cierto) sobre la zo- 
na en que la Asamblea Constituyente inauguraba y 
daba fin á sus trabajos con inaudito tezón." 

"Esta respetable congregación de ilustres patrio- 
tas que tenían la legal representación de las comar- 
cas sublevadas, ha cerrado pues sus trabajos, pre- 
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sentando ante el País y ante la América libre, el Po- 
der Supremo y acatado de la Revolución, surgido de 
su propio seno." 

"Descansando ya la fuerza creadora de la Revo- 
lución, sobre esta entidad Política y Militar conque 
la ha dotado la Constituyente, teniendo por base su 
ley fundamental; es de creerse con nuestra fe y reso- 
lución inquebrantable, que el triunfo del ideal que 
perseguimos, está asegurado ya." 

"Debemos pues, felicitarnos por tan fausto suce- 
so y por mi parte, lo felicito á V. General, por la 
distinción que en V. se ha hecho con el cargo, con- 
fiado sin duda, por los méritos de inteligencia y peri- 
cia tan plenamente reconocidos en la larga historia 
de sus servicios prestados á la causa de la Indepen- 
dencia de Cuba. — Máximo Gómez". 

Día 20.— Sale á operaciones sobre la zona de 
Sta. Cruz el Capitán Hilario Rivero. 

Se vuelve á hacer cargo del Regimiento de Caba- 
llería "Camagüey" su digno Jefe y fundador Tenien- 
te Coronel Osear Primelles, que se había separado 
del mando del mismo, por reparos con el General en 
Jefe y por motivos de delicadeza. 

Se le designa por este como zona de operaciones 
la de "Najaza." 

Día 24.— Estamos acampados en "Providencia." 
Estos días no ha habido nada particular que 
mencionar. Hemos marchado y con nosotros el "Con- 
sejo de Gobierno," acampando sucesivamente en "El 
Caimito," "Consuegra" y "Jimirú." Se nos incorpo- 
ra con su fuerza el Coronel Fernando Espinosa; tam- 
bién lo hace con su Guerrilla el Capitán Alvaro Ro- 
dríguez. Este acaba de ocupar un wagón, que para 
San Miguel de Nuevitas, conducían trece soldados es- 
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pafioles, matando cinco de estos y haciendo prisio- 
neros los restantes, que con los trece Maüsser entre- 
ga al General en Jefe. Este llama al Comandante 
Éamón Fonseca y le entrega los ocho prisioneros or- 
denándole los ponga en libertad á vista de la Ciudad 
de Puerto Príncipe. Al Capitán lo asciende á Coman- 
dante. 

Esta noche he asistido por invitación á un ban- 
quete que el General en Jefe dio á los Representantes 
y al Gobierno. Ha habido un tiroteo nutrido de fra- 
ses y propósitos bellísimos por una y otra parte. 
¡Así sea! 

Día 25. — Acampados. 
Constitución de la República de Cuba 

"La Revolución por la Independencia y creación 
de Cuba en República Democrática, en su nuevo pe- 
ríodo de guerra iniciado en 24 de Febrero último, so- 
lemnemente declara la separación de Cuba de la Mo- 
narquía Española y su institución como Estado li- 
bre é independiente; con Gobierno propio, con Auto- 
ridad Suprema, con el nombre de República de Cuba 
y confirma su existencia entre las divisiones políticas 
de la Tierra. " 

"En su nombre y por delegación que al efecto le 
han conferido los cubanos en armas, declarando pre- 
viamente, ante la Patria, la pureza de sus pensa- 
mientos, libres de violencias, de ira ó de prevención; y 
solo inspirados en el propósito, de interpretar en 
bien de Cuba los votos populares, para la institución 
del Régimen y Gobierno provisionales de la Repúbli- 
ca; los Representantes electos de la Revolución en 
Asamblea Constituyente, han pactado ante Cuba y el 
Mundo, con la fe de su honor empeñado en el cumpli- 
miento los siguientes artículos de Constitución," 
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(1°).— El Gobierno superior de la República resi- 
dirá en un Consejo de Gobierno, compuesto de un 
Presidente, un Vice-presidente, cuatro Secretarios de 
Estado para el despacho de los asuntos de Guerra, 
Interior, Relaciones Exteriores y Hacienda. 

(2 o ).— Cada Secretario tendrá un Sub-secretarfc> 
para los casos de vacante. 

(3 o ). — Serán atribuciones del Consejo de Gobierno: 

I a . — Dictar todas las disposiciones relativas á la 
vida Civil y Política de la Revolución. 

2 a . — Imponer y percibir contribuciones, contraer 
empréstitos públicos, emitir papel moneda, invertir 
los fondos recaudados en la Isla, por cualquier títu- 
lo que sean, y los que á títulos onerosos se obtengan 
en el Extranjero. 

3 a . — Conceder patentes de Corso, levantar tropas 
y mantenerlas, declarar represalias respecto del ene- 
migo, y ratificar tratados. 

4 a . — Conceder autorización cuando así lo estime 
oportuno para someter al Poder Judicial, al Presi- 
dente y demás miembros del Consejo si fueren acu- 
sados. 

5 a . — Resolver las reclamaciones de toda índole 
excepto judiciales, que tienen derecho á presentarle 
todos los hombres de la Revolución. 

6 a .— Aprobar la Ley de Organización Militar y 
Ordenanzas del Ejército que propondrá el General en 
Jefe. 

7 a .— Conferir los grados Militares de Coronel en 
adelante, previo informe del Jefe Superior inmediato 
y del General en Jefe, y designar el nombramiento de 
este último, y el de Lugarteniente General, caso de 
vacante de ambos. 

8 a . — Ordenar la elección de cuatro Representan- 
tes por cada Cuerpo de Ejército, cada vez que, con- 
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forme con esta Constitución, sea necesario la convo- 
cación de la Asamblea. 

(4 o ). — El Consejo de Gobierno solo intervendrá 
en las operaciones militares cuando á su juicio sea 
absolutamente necesario á la realización de altos 
fines políticos. 

(5 o ).— Es requisito para la validez de los acuer- 
dos del Consejo de Gobierno el de haber tomado par- 
te en la deliberación los dos tercios de los miembros 
del mismo cuando menos, y haber resuelto aquello 
por voto de la mayoría de los concurrentes. 

(6°).— El cargo de Consejero es incompatible con 
los demás de la República y requiere la edad mayor 
de veinte y cinco años. 

(7 o ).— El Poder Ejecutivo residirá en el Presiden- 
te y en su defecto en el Vice-Presidente. 

(8 o ). — Los acuerdos del Consejo de Gobierno, se- 
rán sancionados y promulgados por el Presidente, 
quien dispondrá lo necesario para su cumplimiento 
en un término que no excederá de diez días. 

(9°).— El Presidente podrá celebrar tratados con 
la ratificación del Consejo de Gobierno. 

(10°).— El Presidente recibirá los embajadores y 
expedirá sus despachos á todos los funcionarios. 

(11°).— El Tratado de Paz con España que presi- 
samente ha de tener por base la Independencia abso- 
luta de Cuba, ha de ser ratificado por el Consejo de 
Gobierno y por la Asamblea de Representantes con- 
vocada expresamente para ese fin. 

(12°).— El V r ice-Presidente sustituirá al Presiden- 
te, caso de vacante. 

(13°).— En caso de resultar vacantes los cargos 
de Presidente y Vice-Presidente, por renuncia, depo- 
sición ó muerte de ambos ú otra causa, se reunirá 
una Asamblea de Representantes; para la elección de 
los que hayan de desempeñar los cargos vacantes, 
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que interinamente ocuparán los Secretarios de más 
edad. 

(14°).— Los Secretarios toman parte con voz y 
voto, en las deliberaciones de los acuerdos de cual- 
quier índole que sean. 

(15°).— Es atribución délos Secretarios proponer 
los empleados de sus despachos. 

(16°).— Los Sub-secretarios sustituirán á los Se- 
cretarios caso de vacante, teniendo entonces voz y 
voto en las deliberaciones. 

(17°).— Todas las fuerzas armadas de la Repúbli- 
ca y la dirección de las operaciones de la guerra, es- 
tarán bajo el mando del General en Jefe, que tendrá 
á sus órdenes como segundo en el mando un Lugar- 
teniente General, que le sustituirá en caso de va- 
cante. 

(18°).— Los funcionarios de cualquier orden que 
sean se prestarán recíproco auxilio, para el cumpli- 
miento de las resoluciones del Consejo de Gobierno. 

(19°).— Todos los cubanos están obligados á ser- 
vir á la Revolución, con sus personas é intereses se- 
gún sus aptitudes. 

(20°).— Las fincas y propiedades de cualquier cla- 
se pertenecientes á extranjeros, estarán sujetas al 
pago de impuestos á favor de la Revolución mientras 
sus respectivos gobiernos no reconozcan la Belige- 
rancia de Cuba. 

(21°).— Todas las deudas y compromisos con- 
traídos desde qué se inició el actual período de Gue- 
rra, hasta ser promulgada esta Constitución, por los 
Jefes de Cuerpo de Ejército, en beneficio de la Revolu- 
ción, serán válidos como los que en lo sucesivo co- 
rresponde al Consejo de Gobierno efectuar. 

(22°)— El Consejo de Gobierno podrá deponer á 
cualquiera de sus miembros, por causa justificada á 
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juicio de dos tercios de los Consejéis 
en la primera Asamblea. \ 

(23°).— El Poder Judicial, proc§c$^ 
independencia de todos los demás, su%£áÉ¡m 
reglamentación están á cargo del Coft^ja 
bierno. 

(24°). — Esta Constitución regirá en Cuba, du- 
rante dos años, á contar de su promulgación, si antes 
no termina la guerra de Independencia. Transcurrido 
este plazo, se convocará á Asamblea de Representan- 
tes, que podrá modificarla y procederá á la elección 
de nuevo Consejo de Gobierno y á la censura del sa- 
liente. 

"Así lo ha pactado y en nombre de la República 
de Cuba lo ordena la Asamblea Constituyente en Ji- 
maguayú á 16 de Septiembre de 1895. Y en testi- 
monio firmamos los Representantes delegados por el 
Pueblo Cubano en armas. — Salvador Cisneros, Presi- 
dente.— Rafael Manduley, Yice-Presidente.— Pedro Pi- 
fian de Villegas. — Lope Recio Loinaz. — Fermín Val- 
des Domínguez. — Francisco Días Silveira. — Santiago 
García Cañizares.— Rafael Pérez Morales.— Francisco 
López Ley va.— Enrique Céspedes.— Marcos Padilla.— 
Raimundo Sánchez. — Joaquín Castillo y Duany.— 
Mariano Sánchez Vaillant. — Pedro Aguilera.— Rafael 
Portuondo Tamayo.— Severo Pina.— Orencio Nodar- 
se. — Enrique Loinaz del Castillo. — José C. Vivanco." 

Muchos defectos y muchas faltas se encontrarán 
en esta Constitución, pero es seguro que pocos ó nin- 
gún cubano la criticará. Si alguno lo hace, que se 
aprenda el artículo 19° de la misma y se lo aplique. 

Días 25 26 y 27.— Estamos acampados en "Las 
Pulgas," sin que haya ocurrido nada de particular. 

Se incorpora con su guerrilla el Capitán Fernan- 
do Fernández. 
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Habiendo autorizado la Secretaría de Hacienda 
á algunos Jefes militares, para que pudiesen extender 
documentos de negociaciones, fueron refrendadas di- 
chas autorizaciones por el General en Jefe en la for- 
ma siguiente: 

"Este Cuartel General, que vé honrada por el Go- 
bierno de la República la dignidad militar que V. re- 
presenta, con la presente autorización, en asunto tan 
delicado, excita su celo de V. en el cumplimiento de 
tan comprometedora facultad y confía en que V. sa- 
brá aprovechar esta ocasión, para patentizar una- 
vez mas, la inmarcescible honradez de nuestro Ejérci- 
to. Espero pues, que el desempeño de este nuevo co- 
metido, tan solo le hará acreedor á la aprobación de 
su General en Jefe.— M. Gómez." 

Día 28.— Queda en el Campamento "Las Pulgas" 
el Coronel Espinosa con todas las fuerzas. El Gene- 
ral en Jefe con su Estado Mayor y Escolta acompa- 
ña al Consejo de Gobierno hasta "San Juan de Dios 
del Portillo" donde debe despedirlo. 

El Gobierno marcha á Oriente á darse á conocer 
y al mismo tiempo á ayudar al Lugarteniente Gene- 
ral á formar el Gran Contingente, que ha de venir de 
allá para hacer la Invasión á Occidente. 

Día 29.— Se despide el Gobierno y regresa el Cuar- 
tel General del Ejército al Campamento de "Las 
Pulgas." 

Día 30.— Estamos acampados en "El Ciego de 
Najaza." 

Termina el mes de Septiembre con todos los acon- 
tecimientos narrados y dos Generales españoles con 
mas de 3.000 hombres de Ejército de línea, y con los 
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elementos y recursos de que disponen no han servido 
ni para molestarnos siquiera. 

¿Qué es miedo al Viejo y al machete Camagüe- 
yano? 

¡Puede ser! 

OCTUBRE DE 1895 
Día I o .— Acampados en "El Ciego de Najaza." 

Día 2. — Llegan dos Escuadrones del Regimiento 
"Agramonte." Traen la noticia de haber sido muer- 
to en acción, el Comandante Francisco Recio, Jefe 
del Segundo Escuadrón del misino Regimiento. 

Este era un jefe muy popular y querido. Fué uno 
de los primeros que aquí en Camagüey se lanzó á esta 
guerra. 

El General en Jefe ordena tres días de luto en el 
Campamento. 

Día 3.— Son presentados por el General en Jefe á 
las fuerzas del Campamento formadas en cuadro, 
ocho individuos, que evitaron batiéndose bravamen- 
te que el cadáver de su Jefe Comandante Recio, caye- 
ra en poder del enemigo. 

Son ascendidos a sargentos los soldados y a al- 
féreces las clases, que han sabido tan bien cumplir 
con su deber. 

Día 4.— Regresan los comandantes Fonseca y 
Arencibia, que acaban de batirse con una columna 
enemiga, a la que pusieron una buena emboscada de 
infantería en un paso del río "Contramaestre." 

Circular. — A los Prefectos y Jefes militares que 
operan sobre la zona de Santa Cruz del Sur. 
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Ciego de Najaza Octubre 4 de 1895. 

"Informado este Cuartel General de la conducta 
traidora y desleal, que así los llamados colonos, co- 
mo algunos de los pacíficos avecindados en ese terri? 
torio han observado; considerando deshonroso y 
menguada para el decoro de la Revolución, la tole- 
rancia para con los cuales; hace saber y ordena a las 
Autoridades todas, que esos ciudadanos al incurrir 
en tan grave delito, se han hecho reos de traición y 
que en tal virtud, cualquiera de ellos que fuese habi- 
do comprobada su' falta, será juzgado inmediata- 
mente por procedimiento verbal sumarísimo, y eje- 
cutada en el acto la sentencia que sobre él, recayera. 

Las propiedades y recursos que poseyese pasa- 
rán á serlo de la Revolución y los que no puedan ser 
aprovechados, serán destruidos. — Máximo Gómez.— 
General en Jefe. ? ' — (7). 

Día 5. — Mudamos campamento en la misma finca. 

Llega el Coronel Calixto Agüero, con cuatro pa- 
cíficos prisioneros. 

Este jefe es Inspector de Costas y cerca de "Nue- 
vitas" capturó estos hombres, cortando maderas 
para la construcción de unas fortificaciones espa- 
ñolas. 

El General en Jefe ordena inmediatamente la for- 
mación de un Consejo de Guerra para que este los 
juzgue con sujeción á la Circular del Cuartel Gene- 
ral del Ejérdto, de fecha I o de Julio y que copiada á 
la letra dice así: 

"A los señores hacendados y dueños de fincas 
ganaderas." 

"En armonía con los grandes intereses de la Re- 
volución por la Independencia del País. — Consideran- 
do que toda explotación de productos, cualesquiera 
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que ellos sean, sirven de ayuda y recurso al enemigo 
que combatimos; este Cuartel General dispone: 

I o . — Queda terminantemente prohibida la intro- 
ducción de frutos de comercio, á poblaciones ocupa- 
das por el enemigo. 

2 o .— Queda así mismo prohibida la introducción 
de ganados en pié. 

3 o . — Las fincas azucareras paralizarán su labor; 
y la que intentare realizar la Zafra serán incendiadas 
sus cañas y demolidas sus fábricas. 

4 o . — Los que infringiendo estas disposiciones, tra- 
taren de sacar lucro de la situación actual, eviden- 
ciaran desde luego, poco respeto á los fueros de la 
Revolución redentora, serán considerados como de- 
safectos, tratados como traidores y juzgados como 
tales, caso de ser apercibidos.— El General en Jefe.— 
M. Gómez. 

Nota.— Los frutos cuya introducción prohibe es- 
ta Circular son: tabaco, café, maderas de labor y 
construcción, guano, cera, miel, cueros, demajagua 
y ganados de todas clases.— Gómez." 

El Consejo de Guerra condena á muerte á tres de 
los prisioneros y absuelve á uno, por ser menor de 
edad. 

Todos los jefes del campamento en representa- 
ción de nuestras respectivas fuerzas, solicitamos del 
General en Jefe el indulto para los sentenciados, fun- 
dando nuestra petición en que todavía el Pueblo Cu- 
bano, ignora nuestras leyes y nuestras disposiciones; 
que la mayor parte de los campesinos, aún pacíficos, 
desconocen la Circular de referencia, y por último que 
deseamos que nuestro Jefe inaugure los actos á que 
su nombramiento de Jefe Superior del Ejército, le 
obliga, con uno, de perdón y de clemencia, al par 
que justo, á nuestro entender. 

El Teniente Coronel Osear Primelles, jefe del Re- 
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gimiento "Camagüey," se negó á acompañarnos á 
solicitar el indulto, por estimar que "habiendo sido 
juzgados y sentenciados por un tribunal militar, á 
nosotros los militares solo nos correspondía respetar 
y acatar su fallo." 

Estoy de acuerdo con Primelles, pero me alegro 
de haber sido uno de los solicitantes 

Condenar á un prójimo á muerte, parece que es 
cosa muy sencilla para ciertos golillas que aquí tene- 
mos, y que son, si malos como jueces, peores como 
oficiales. No se pide la muerte para un hombre, sino 
con la conciencia muy tranquila! Lo mismo pasa 
cuando se va a presenciar una ejecución! 

El General en Jefe nos concede el indulto, advir- 
tiéndonos que las revoluciones no se hacen con debi- 
lidades de ningún género y consideración. 

Son puestos en libertad, los presos, y probable- 
mente serán tres soldados más para nuestro Ejército. 

Día 6.— Salimos en marcha á las 6 (a. m.) y acam- 
pamos en "San Andrés." 

Día 7.— Acampados. — El Dr. Sánchez auxiliado 
por los doctores Primelles y Someville, cloroforma y 
opera en un brazo al ex-bandido, José Muñoz hoy 
Teniente de nuestro Ejército. (8) 

Día 8.— Salimos en marcha á las 7 (a. mu) y en 
un alto que hacemos para almorzar en la finca "La 
Aurora," se nos incorpora el Brigadier José María 
Rodríguez con su E. M. y una escolta de cien hom- 
bres que trae de "Las Villas." El General en Jefe lo 
recibe con mucho cariño; parece que son muy amigos 
y que es jefe de toda su confianza. Es cojo a resultas 
de un balazo recibido en acción de guerra en la del 
68. Con él vienen dos jóvenes dominicanos llamados 
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Elizardo Frías y Ramón González que con los grados 
de teniente y alférez, respectivamente se incorporan 
al Cuartel General del Ejército como ayudantes de 
campo del General en Jefe. Trae además cinco hom- 
bres que también son dominicanos y que se incorpo- 
ran como soldados en la Escolta del General en Jefe, 
la cual está á mis órdenes. 

De consiguiente que con nuestro viejo jefe, tene- 
mos diez dominicanos en el Cuartel General del Ejér- 
cito. La República hermana, tiene una hermosa pá- 
gina en la historia de nuestra guerra del 68,- y en es- 
ta, ya ocupa en nuestros corazones agradecidos el 
lugar de preferencia. 

A las tres de la tarde acampamos en "La Ma- 
tilde." 

Día 9.— Acampados.— El General Gómez hace 
unos versos (malísimos por cierto) que dedica al 
Dr. Eugenio Sánchez, con motivo de gustarle á este, 
seguir durmiendo la mañana después del toque de 
Diana. 

Día 10.— Acampados.— A las ocho de la mañana 
forman en cuadro todas las fuerzas del Campamento 
y el General en Jefe presenta y dá á conocer como 
Jefe del Tercer Cuerpo de Ejército al Brigadier José 
María Rodríguez. 

Aprovechando lo solemne de la fecha se pronun- 
cian discursos 

El Sol quema, y los oradores perversos y ramplo- 
nes nos dan una lata patriótica que nos revienta. 

Por la tarde, el General en Jefe nosdáun banque- 
te criollo (reyollo) de lechón asado, casabe y pláta- 
nos; á los Jefes y Oficiales. Una cosa hubo anti-crior 
lia. Una jicara de vino tinto por cabeza. 

A los postres, nos anuncia su propósito de hacer 
la Invasión y su marcha á Occidente. 
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En mi nombre y en el de la Escolta le prometo 
que correremos su suerte acompañándolo á todas 
partes. (9) 

El General Rodríguez (Mayía), Primelles, Sánchez 
y otros brindan y resulta otra tanda de discurseos. 
¡Miserere mei Dómine!..:.;.*..../ 

¡¡¡Creo que Moreira se ha aprendido los versos del 
General!!! 

"República de Cuba.— Guartel General del Ejército 
Libertador.— A los Jefes de Cuerpo y Prefectos.— -Para 
los fines precisos y consiguientes participo á Y. que 
en el día de hoy he nombrado al Brigadier José Ma- 
ría Rodríguez, Mayor General en Comisión, Jefe del 
Tercer Cuerpo del Ejército en Operaciones en la Co- 
marca Camagüeyana. 

"Este Cuartel General recomienda á y. el más 
exacto cumplimiento de todas las órdenes y disposi- 
ciones, emanadas del. Cuartel General del Tercer Cuer- 
po de Ejército.— Patria y Libertad.— Matilde de Imías, 
Octubre 10 de 1895. — El General en Jefe, M. Gó- 
mez." 

Día 11.— Nos separamos del General José María 
Rodríguez y acampamos en "La Yaya" lugar donde 
se incorpora el Capitán Armando Sánchez con el Pri- 
mer Escuadrón del Regimiento "Agramonte." 

Día 12.— Acampados.— Sale con dos Escuadrones 
del Regimiento "Camagüey" á batirse con una co- 
lumna enemiga que está acampada en "LaNorma^'el 
Teniente Coronel Osear Primelles. 

A las cinco de la tarde, regresó este Jefe después 
de batirse. El enemigo se retiró marchando rumbo 
á la Ciudad de Puerto Príncipe. 

Día 13.— Salimos en marcha alas 6(a.m.)yacami- 



pamos en el Zarzal. En dicho punto se iS^ft9^pora¿#03^ 
su infantería el Comandante Rito Arencljpiai Es &3|é 
Jefe un negro anciano, valiente y pundoxtoi^W^ 'io- 
dos sus subalternos le quieren mucho á ér^^^^^^h^ 
tan Matías Varona, su segundo, que es taiítfeá^^i^¿^ 
gro (africano). Aquí nadie se ocupa del colorTÍ&l 
hombre, sino de sus aptitudes y de su vergüenza. 

Día 14.— Acampamos én "San Martín de Vi aya." 

Día 15.— Acampamos en "Moja-casabe." 

Día 16.— Acampamos en "San José de Guaica- 
námar." 

Días 17 y 18.— Acampados.— No ocurre nada dig- 
no de mención, mas que la llegada del Teniente Du- 
que Estrada con pliegos y correspondencia de Oriente. 

Día 19.— Acampados. — Despacha para Oriente 
correspondencia el General en Jefe. 

Día 20.— Acampamos en "El Cacaotal." 

Día 21.— Salimos en marcha á las 6 (a m) y en 
"El Ciego de Najaza" encontramos al General José 
María Rodríguez, con una gran parte de las fuerzas 
del Camagüey; de la cual nos despedimos todos, pues 
ya vamos á emprender la marcha hacia "Las Villas". 

Acompañan al General en Jefe, su E. M., Escolta, 
dos Escuadrones del Regimiento de Caballería "Cas- 
tillo," al mando de su Segundo Jefe, el Comandante 
Simón Reyes y el Capitán Nicasio Miraba!, con una 
.guerrilla de cuarenta hombres. 

Acampamos para pernoctar en "Matehuelo". .. „ 

Día 22.— Salimos ea marcha á las. 6 (a,, m.) y 
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acampamos en Antón, donde llega á despedirse del 
General en Jefe, el Teniente-Coronel Alejandro Rodrí- 
guez, Jefe del Regimiento "Agramonte". 

Días 23, 24y 25.— Marchamos y pernoctamos su- 
cesivamente en "Tosantos", "La Ciega" y "Ciego de 
Escobar". 

Días 26, 27 y 28.— ídem, idem, en "El Ocujal," 
"El Cieguito" y "La Veracruz". 

Día 29.— Acampados. — Se incorpora con el resto 
del Regimiento "Castillo" del cual es Jefe el Coronel 
Nicolás Hernández (a) El Tocayo. Este es un buen 
hombre, reliquia de la guerra del 68. Está muy grue- 
so y á cada paso se enreda en los galones. Sirve á mi 
juicio mas para ponerse al frente de una Prefectura 
que no al de un Regimiento. Esto no quiere decir que 
yo no lo estime como á un buen patriota. 

Aquí hemos estado oyendo á toda una familia la- 
mentar lastimosamente, la muerte de un buey y la 
castra de un colmenar. 

No sé que piensan todavía estos majases (10) es- 
túpidos. Parece que no quieren convencerse de que 
la guerra, es un hecho real y positivo. Y si lo saben 
no comprenden que nosotros también tenemos, va- 
cas, bueyes y colmenas! 

¡ Y que tenemos además, madres, esposas é hijos I 
¡Qué todo lo abandonamos para ir á pelear por la 
Independencia de Cuba! ¡Y que vamos á regiones 
desconocidas á buscar tal vez la muerte lejos del ho- 
gar que queda desolado y triste! , 

Salimos en marcha y a-campamos para pernoctar 
en "La Trinidad". 

Día 30.— A las 8 (a. m.) cruzamos la Trocha Mi- 
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litar de Júcaro á Morón, sin tener que disparar un 
tiro, pues no se nos ha presentado el enemigo. 

El Coronel Hernández con su Regimiento "Casti- 
llo," cubrió los flancos y retaguardia durante el cru- 
ce de la Trocha. 

Los Comandantes Manuel Rivero y Cirilo Madri- 
gal con sus guerrillas, nos acompañan también. 

Estos Jefes son dos Prefectos; como debían serlo 
todos. Al mismo tiempo que nos auxilian, buscán- 
donos, viandas, miel, velas, jabón, sudaderos, mon- 
turas, sogas, etc., etc., se baten con el enemigo. 

Acampamos en "El Lauret". 



Día 31.— Salimos en marcha á las 6 (a. m.) y 
acampamos en "Santa Teresa." 

Este todavía es territorio del Camagüey, según 
la División Española, pero para los efectos de la gue- 
rra, es de "Las Villas", desde la Trocha de Júcaro á 
Morón, hasta la Provincia de Matanzas. 

Hoy se despachan correos en todas direcciones, 
anunciando la llegada del General en Jefe, á estas Re- 
giones 

Así se termina este mes de Octubre en que tantas 
cosas se han declarado aquí y en España, y en el que 
han tenido lugar tantos acontecimientos. 

El Gabinete que preside el Sr. Antonio Cánovas 
del Castillo, desaprueba la política de templanza de 
Martínez Campos. 

Algunos periódicos de la Capital de España piden 
que no se nos dé Cuartel, y hasta el periódico minis- 
terial "La Época", dice, que aún á los que se presen- 
ten á indulto debe tratárseles con todo rigor y dure- 
za y ponerse aparte para evitar el contagio. 

Cánovas añade que á los negros salvajes no se les 
somete con la lira sino con la bayoneta! ¡Qué Quijo- 
te es ese ¡Ca-no viene! 
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Forma á nuestro lado en la emigración el ilustre 
camagüeyano Enrique José de Varona. 

Martínez Campos ha prometido arrollarnos des- 
de " Las Villas", hasta* Oriente! Un poco más lejos 
ha de empezar, porque ya tenemos al Coronel José 
Lacret con una fuerza en Matanzas!. 

Como pierde el tiempo y el compás el héroe de Sa- 
gunto y de Melilla! 

¡Ca-no-vás! lo ha notado y ahora él y Azcárraga 
han acordado mandarle dos Teniente-Generales, para 
que lo aviven y .....á Pando y á Sabás Marín. 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
Mr. Olney, le ha puesto una banderilla al Toro Espa- 
ñol, diciéndole que debe sofocar pronto el movimiento 
insurreccional de Cuba. 

Sí; debe pero ¡no pagará! 

Veremos! 

NOVIEMBRE 

Día I o . — Acampados. — Sin que ocurra nada mas 
que la lucha que entablan y sostienen nuestros sol- 
dados liberales con los pacíficos conservadores. 

El General en Jefe pasa la siguiente comunica- 
ción, que copio al pié de la letra del "Libro Primero" 
(en "Las Villas") que llevaba el Cuartel General, ape- 
sar del error de fecha que contiene, pues pasamos el 
30 y no el 31 como se desprende de la comunicación. 

"N° 1.— República de Cuba.— Cuartel General del 
Ejército Libertador.— Al Mayor General Carlos Ro- 
loff y Brigadier Serafín Sánchez.— Tengo la satisfac- 
ción de anunciar á Vds. que en el día de ayer, hice mi 
entrada en estas Comarcas, sin novedad.— El enemi- 
go amedrentado y flojo. — Tan pronto reciban la pre- 
sente marcharán á incorporarse á este Cuartel Gene- 
ral, acompañados de las fuerzas que tuvieren á. sus 
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órdenes, en sus Cuarteles; dejando á los Jefes de Zo- 
nas que anduvieren en operaciones en sus zonas res- 
pectivas, hostilizando incesantemente al enemigo. — 
Participarán á todos los Jefes mi estancia, haciéndo- 
les saber que me encuentro en estas Comarcas, y que 
he llegado escoltado por respetables Fuerzas. — Y les 
harán saber que deben ocupar sus posiciones hasta 
nueva orden.— Esperaré á Vds. en esta Zona de "San- 
ta Teresa". Y si fuere atacado por el enemigo me 
mantendré siempre en esta Zona. — Patria y Libertad 
Noviembre I o . de 1895.— El General en Jefe, M. Gó- 
mez." 

Visitan al General en Jefe, muchos amigos y ami- 
gas que por aquí tiene; pues cuando la guerra del 68 
este fué su Centro principal de operaciones en "Las 
Villas." 

Día 2.— Acampados.— El Estado Mayor del Gene- 
ral en Jefe lo componen en esta fecha: 

El Coronel Fernando Espinosa, Jefe de E. M. in- 
terino, por haber quedado á las órdenes del General 
Rodríguez, en Camagüey el que lo es en propiedad 
Teniente-Coronel Javier Vega. El Doctor Eugenio 
Sánchez Jefe de Sanidad, Teniente-Coronel Antonio 
Colete, Jefe del Despacho; los Tenientes Augusto Fe- 
ria y Aurelio Moreira, Ayudantes del Jefe del Despa- 
cho y Sanidad respectivamente.— Comandante, José 
Soler, Ayudante y paisano del General G<5mez (es un 
viejito que ha abandonado su familia y comodidades 
para venir á ocupar su puesto), — Los Ayudante de 
Campo, Capitán Benjamín Sánchez; Tenientes Mar- 
cos Rosario, Francisco y Alfredo Benítez y Elizardo 
Frías.— Sub-Tenientes, Cruz Olivera, Aurelio Somevi- 
lle, Ramón Fernández y el Corneta de órdenes José 
Gutiérrez.— Ordenanza distinguido, Miguelito de Va- 
rona, (Un niño de 15 años á quien el General trata 
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como á un hijo). Juan Barrera, (otro niño, barbero 
del Cuartel General). 

Los Ayudantes César de Salas y Alfredo Sánchez, 
fueron desde el Camagüey enviados por el General en 
Jefe al Extranjero. El Ayudante Armando Menocal 
quedó curándose una herida que recibió en el comba- 
te del ' 'Ciego de Molina" en Camagüey. Vienen tam- 
bién agregados al Cuartel General, el Capitán Raoul 
Arango y los hermanos Betancourt de "Santa Cla- 
ra." (11) 

El General en Jefe pasa una comunicación al Ma- 
yor General Roloff, que dice así: 

«N°. 2.— República de Cuba— Cuartel General del 
Ejército Libertador.— Al Mayor General Carlos Ro- 
loff.— Debiendo este Cuartel General hacer entrega a 
la Secretaría de Hacienda, de los fondos recolectados 
por los Jefes y Oficiales del Ejército y rendir cuentas 
del concepto porqué fueron recabados, se servirá 
V. hacer entrega de los que existan en su poder, con 
la relación detallada de las operaciones ó negociacio- 
nes que los han producido. Inmediatamente exigirá 
á todos los Jefes y Oficiales á sus órdenes el cumpli- 
miento de la presente disposición; encareciéndoles en 
nombre del honor y decoro del Ejército, lamas esqui- 
sita escrupulosidad en asunto tan delicado como el 
"dinero"— "Santa Teresa" Noviembre 2 de 1895.— 
El General en Jefe, M. Gómez." 

Día 3.— Acampados. — Llegan el Mayor General 
Carlos Roloff y el Brigadier Serafín Sánchez con dos- 
cientos hombres de Caballería del Cuarto Cuerpo de 
Ejército. 

La entrevista de los Generles es muy afectuosa, 
resultando igual la nuestra. 

El General Roloff está muy bien conservado. Se 
dá muy buena vida á juzgar por su cocina que han 
plantado sus asistentes, frente á mi Pabellón. 
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El Brigadier Serafín Sánchez, tiene cara de Jefe; 
es muy simpático a.pesar de ser serio; es culto y fino. 
Es el autor de "Héroes humildes." Sus soldados, que 
es á quien mas hay que creer en este sentido, dicen 
que es muy valiente. 

Días 4 y 5.— Acampados.— Los generales traba- 
jan en la organización del 4 o Cuerpo de Ejército. 

El General Gómez, está ya muy mejor de su úlce- 
* ra, y no le dan fiebres; no descansa y voy convencién- 
dome que este Viejo de Acero nos va á cansar á los 
jóvenes, si nos descuidamos. ¡Anoche estuvo bailan- 
do mas de dos horas! 

Hoy le dirige al Gobierno la siguiente comunica- 
ción que copio á la letra: 

"N° 3.— Al Presidente de la República.— Ciudada- 
no Presidente: El día 30 del mes que acaba de expi- 
rar, hice mi entrada en esta Comarca, sin novedad.— 
El enemigo medroso en seguida ha concentrado.— 
Ayer se me han incorporado los Generales Roloff y 
Sánchez, con algunas fuerzas. — He dado órdenes de 
concentración de todas las fuerzas del 4 o Cuerpo de 
Ejército, para después emprender serias operaciones. 
— Es urgente activar la marcha de los refuerzos. — El 
Jefe enemigo parece que todo su interés mayor es 
proteger la operación de la Zafra, que yo a mi vez, 
me propongo interrumpir, sin entrar en transacio- 
nes financieras de ningún género y por mas ventajo- 
sas que parezcan, con los dueños de Ingenios; pues 
siempre serán mayores para el interés de nuestra 
Causa, destruirlo todo, matando toda esperanza de 
dominio, con tan vigorosa resolución.— Me ocupo de 
la recolección de fondos por otros medios, para cuyo 
fin, he nombrado empleado de Hacienda al Ciudada- 
no Ernesto Font y Sterling mientras el Gobierno de- 
termine otra disposición mejor.— No puede precisar 
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la suma de fondos que se tiene en Caja, pues el Jefe 
del Cuerpo, no ha tenido tiempo aún, de darme cuen- 
ta.— Opino que el Gobierno pasase una visita a estas 
Comarcas, para levantar más, el espíritu de estos 
Pueblos, que no puede ser mejor sino por influencias 
superiores.— La cuestión ascensos la he encontrado 
en términos bastante justos; y en cuanto a organiza- 
ción, el Jefe del Cuerpo, ha hecho todo cuanto huma- 
namente ha podido hacer. — Sin cálculos optimistas 
para la campaña que nos espera, me atrevo á ofrecer 
al Gobierno, que me prometo poner al enemigo á ra- 
ya y hacer inútiles sus esfuerzos, para la Pacificación 
de estas Comarcas á su manera entendida.— Apenas 
llegado aquí, tengo que concretarme á lo expresado, 
á reserva de ser más extenso y con mejores y más 
halagüeñas noticias en otra comunicación. — Noviem- 
bre 4 de 1895.— El General en Jefe.— M. Gómez." 

El General Manuel Suárez no quiere según parece, 
reconocer la autoridad del General Carlos Roloff co- 
mo Jefe del 4 o Cuerpo, por cuyo motivo el General en 
Jefe le pasa la siguiente orden. 

"República de Cuba.— Cuartel General del Ejérci- 
to Libertador.— Jurisdicción de Sancti-Spíri tus.— No- 
viembre 5 de 1895.— Al Brigadier Manuel Suárez. — 
Inmediatamente que V. reciba la presente orden, sin 
pretesto, ni excusa de ninguna clase y á marchas for- 
zadas, se pondrá al habla con este Cuartel General.— 
Al entrar en esta jurisdicción, diríjase al punto don- 
de encontrará noticias de mi paradero.— P. y L. — El 
General en Jefe.— M. Gómez." 

Día 6.— El General en Jefe ordena se dé publici- 
dad á la "Circular" que copiada á la letra dice así: 

" Circular.— Cuartel General del Ejército Liberta- 
dor.— Jurisdicción de Sancti-Spíritus.— Noviembre 6 
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de 1895.— Animado del mismo espíritu de inque- 
brantable resolución, en defensa de los' fueros de la 
Revolución redentora de este Pueblo de Colonos, ve- 
jado y despreciado por España y en harmonía con lo 
dispuesto sobre la materia en Circular de I o de Julio, 
he venido en disponer lo siguiente: 

I o .— Serán totalmente destruidos los Ingenios, 
incendiadas sus cañas y dependencias de Batey y 
destruidas sus vías férreas. 

2 o . — Será considerado traidor á la Patria, el obre- 
ro que preste la fuerza de su brazo, a esas fábricas de 
azúcar, fuentes de recursos que debemos segar al ene- 
migo. 

3 o . — Todo el que fuere cogido infraganti ó resul- 
tase probada su infracción al artículo 2 o será pasa- 
do por las armas. 

Cúmplase por todos los Jefes de Operaciones del 
Ejército Libertador, dispuesto á enarbolar triunfan- 
te aun sobre escombros y cenizas, la bandera de la 
República de Cuba. En cuanto á la manera de hacer 
la guerra, cúmplanse las instrucciones que privada- 
mente tengo dadas.— El honor de nuestras armas y el 
reconocido valor y patriotismo de V. hacen esperar 
el exacto cumplimiento de lo ordenado.— El General 
en Jefe.— M. Gómez." 

Día 7.— Salimos en marcha á las 6 (a. m.) y 
acampamos en "La Campana," en cuyo Campamen- 
to está el Teniente Coronel José Miguel Gómez. Este 
según fama es otro Jefe de esperanzas; es muy amigo 
del General Sánchez. 

Día 8. — Acampados.— Continúan sus trabajos de 
organización los Generales. En el despacho del Gene- 
ral en Jefe, no se descansa. 

Con motivo de varias quejas recibidas en el Cuar- 
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tel General, el General en Jefe pasa esta comunica- 
ción al Prefecto de Monteoscuro. 

"N° 4. — Al Prefecto de Monteoscuro Zacarías- So- 
carráz.— Habiendo llegado á mi noticia que algunos 
pacíficos, se muestran morosos en el cumplimiento 
de las órdenes dadas para la destrucción de cercas y 
retirar sus viviendas de los puestos enemigos^hago 
saber; que todos los que asuman esa actitud, serán 
considerados como desafectos á nuestra Causa de In- 
dependencia; portanto de hoy en adelante, conducirá 
V. á mi presencia, á todo pacífico que no acate y 
que no cumpla inmediatamente las órdenes que V. le 
trasmita.=Pesará sobre V. la responsabilidad del no 
cumplimiento de esta orden.— La Campana Noviem- 
bre 8 de 1895.— El General en Jefe.— M. Gómez." 

Día 9. — Acampados.— Llega al Cuartel General el 
Brigadier Rogelio del Castillo, que fue en Comisión 
del General Roloff, dotide el General Manuel Suárez, 
de la cual parece que no há regresado satisfecho. 

El espíritu de la gente por aquí, es contrario al 
General Suárez, pero no se debe ni puede formar jui- 
cio basándose solo en los se dice. Le acusan de estar 
haciendo negocios y manejando dinero desde que se 
lanzó á los Campos de la Guerra. 

Para evitar que sufra la reputación de los Jefes 
militares por este concepto, el General en Jefe, ha 
nombrado con el carácter de interino, Administrador 
de Hacienda de la Provincia de "Santa-Clara" al dis- 
tinguido joven Ernesto Font y Sterling. 

Día 10.— Acampados.— Se incorpora con unos 30 
hombres Florentino Rodríguez (a) "El Tuerto." Tie- 
ne una cara y una facha, que reclaman mas una guá- 
sima (12) que el grado de Capitán que pretende. El 
General en Jefe lo recibe bastante mal; le quita la 
fuerza y lo manda agregado á un Regimiento. 
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Parece que ha querido imponer con 
ingresar en el Ejército Libertador Cub 
drón, Jefe de cuadrillas de bandoleros! 

Día 11. — Salimos en marcha á las 6 
acampamos en Pozo-Azul." Sale a practicar 
nocimiento el General Serafín Sánchez. Me parece que 
este Jefe es después de Gómez y Maceo, el mejor Ge- 
neral que tenemos en la Guerra hoy. 

Día 12. — Acampados.— Llegó al Campamento el 
Comandante Juan Agustín Sánchez, con un cañón 
contemporáneo de Cristóbal Colón, que estaba ente- 
rrado no se sabe donde y que se lo encontró no se sa- 
be quien 

No tiene cureña, ni parque; es decir, ni pólvora y 
balas para él. El General Gómez le pasa la mano por 
el lomo (al cañón) y se sonríe 

¡Quiera Dios que no vaya á meternos en un lío , 
con este trasto viejo! 

Enseguida se lo entrega al Capitán Julián V. Sie- 
rra, para que lo limpie y desinfecte, nombrándolo Je- 
fe de la Pieza, por que de la artillería que en el acto 
se improvisa, nombra al Brigadier Rogelio Castillo, 
que parece entiende algo de eso. 

Día 13.— Como á las 10 (a. m.) llegan explorado- 
res con la noticia que el enemigo se aproxima al Cam- 
pamento. Salimos en marcha y cruzamos el río Zar- 
za, por el paso de "Las Damas. " Allí acampamos, 
tomando posiciones ventajosas para batirnos si pre- 
tende atacarnos. Al oscurecer llega éste y acampa á 
vista de una de nuestras guardias del otro lado del 
río. El General en Jefe ordena que secciones de caba- 
llería nombradas al efecto, lo hostilicen durante toda 
la noche. 



Nos dormimos á los acordes de esa nueva y ex- 
traña orquesta, cuyos instrumentos son Maüssers, 
Remingthons, Winchesters y Relámpagos! 

Hoy se nos incorporó el General Manuel Suárez 
con E. M. y una Escolta. 

Día 14. — A las 5 (a. m.) nos retiramos por "La 
Vega del Aguacate" dejándole el General en Jefe al 
enemigo varios grupos de Caballería para que lo 
hostilicen constantemente y lo cansen. 

Se nos incorpora en la marcha el Teniente Coro- 
del Basilio Guerra. Este es un mulato que tiene ya 
gran fama; por su valor y actividad. Es según dicen 
el terror de los isleños de la "Quinta" Camajuaní. 

Por la tarde se nos incorpora también, el Coro- 
nel Pedro Díaz, Jefe de la Brigada de Remedios. Es 
también mulato. Tengo noticias de que es veterano 
de la guerra del 68 en la que prestó sus servicios en 
el Cuerpo de Sanidad. Tiene buena cara y parece mo- 
desto. 

Día 15.— El enemigo cansado sin duda y sin ha- 
ber hecho nada absolutamente contra nosotros, se 
retira á Sancti-Spíritus. Acampamos en "Ciego Po- 
trero" donde se concentran nuestras fuerzas. 

El General en Jefe con sus movimientos y actos 
de presencia, hace que el enemigo fije en él su aten- 
ción, dándole con esto lugar y tiempo al General Ma- 
ceo, para acabar de organizar el Gran Cuerpo de 
Ejército que debe traer para la Invasión á Occidente. 

Día 16.— Acampados.— A las 8 (a. m.) hubo una 
gran parada. El General en Jefe saludó y arengó á 
las fuerzas de las primera y segunda Brigadas de la 
I a División del "Cuarto Cuerpo de Ejército." 

Después de hablar el General en Jefe, no podían 
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dejar de hacerlo, los aprendices de oradores que tene- 
mos en el "Cuartel General/' Sánchez Agramonte, 
Moreira, Font Sterling y hasta Rogelio Castillo, 
(¡horror!) 

El Capitán Luis López Marín, nos indemnizó del 
latazo; pues su discurso resultó, enérgico, altamente 
patriótico, fácil y galano en la forma! (13) 

Se separa de nosotros el Mayor General Manuel 
Suárez, nombrado Jefe del 5 o Cuerpo de Ejército. Sus 
explicaciones, sobre su conducta militar, no querien- 
do acatar ni respetar al General Roloff y referen- 
tes á lo que se decía con respecto a manejo de dineros 

etc., etc han dejado satisfecho al General en 

Jefe, cuando le dá un puesto tan honroso en el Ejér- 
cito, como lo es la Vanguardia, y lo envía á las Co- 
marcas mas ricas de Cuba 

Nadie pues, debe permitirse dudar de la honradez 
y subordinación del Mayor General Manuel Suárez. 

Por la tarde salimos en marcha, y acampamos 
en "Los Pasitos".— El General en Jefe dá una carga 
tremenda al Sr. José Valle Iznaga que vino á verlo, 
y durante la visita le habló que sé yo que cosa de 
"Zafra." Palabra es esta condenada entre y por nos- 
otros, de una manera terrible. Decir Zafra es lo mis- 
mo que decir Autonomía. Pensar en la Zafra es lo 
mismo que pensar presentarse á los españoles. 

¡Así es que tenga cuidado Pepe Valle! 

Día 17.— Hoy ha tenido lugar una de las accio- 
nes mas extrañas y notables de la Guerra y que solo 
se me ocurre comparar, con la que en la guerra del 68 
y que se conoce por "El Kescate de Sanguily" dio el 
Mayor General Ignacio Agramonte 

A las 6 (a. m.) salimos en marcha y como á las 
10 hacemos alto para almorzar en un lugar llamado 
"El Majá." A las 2 (p. m.) emprendimos nuevamen- 
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te la marcha y como á las 4 llegamos frente al Des- 
tacamento de tropas españolas, llamado "Pelayo." 

El General en Jefe ordenó al General Serafín Sán- 
chez que acampara con todas sus fuerzas, que no ba- 
jaban de 800 hombres; y él y el General Roloff con 
sus respectivos Estados Mayores y Escoltas, se ade- 
lantaron á estudiar la posición enemiga. Al mismo 
tiempo le envió el General en Jefe un emisario al Jefe 
de la guarnición española intimándole la rendición. 

Dicho emisario es un bodeguero llamado Juan 
Roget (creo que es catalán, nó estoy seguro) que tie- 
ne su establecimiento en el referido " Peí ayo." Este 
individuo desempeñó muy bien su comisión, y como 
ha visto marchando en primera línea, nuestro respe- 
table cañón (respetable por la edad); logró infundir 
terror al oficial español á quien advirtió que si no se 
rendía, moriría bajo los escombros, pues echaría- 
mos abajo sus fuertes con nuestra artillería. 

En vista de su crítica y apurada situación el Te- 
niente español convino en que dispararía unos tiros 
al aire, haciendo nosotros lo mismo; una vez lleno 
este expediente que dejaba á cubierto su honor, se 
rendiría. Con esta noticia regresó Roget. 

El General en Jefe me llamó y me dijo lo que ha- 
bía/ordenándome mandase á disparar, por mi gente, 
treinta ó cuarenta tiros al aire, lo que efectué ense- 
guida;— Entonces el General en Jefe con su Estado 
Mayor se puso á nuestro frente y ordenó que avan- 
záramos sobre las fortificaciones enemigas (un fuerte 
principal y cuatro fortines); lo cual hicimos llenos de 
confianza en la palabra del oficial español. 

Al llegar á unos 300 metros de las fortificaciones 
rompieron de todas ellas un fuego nutrido y conti- 
nuo, viendo yo caer tres soldados de la Escolta mal 
heridos, cuatro caballos muertos y algunos más he- 
ridos de la misma. 
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¡Fue este un momento crítico y de terrible indig- 
nación! El General en Jefe clava las espuelas á su 
caballo y á la vanguardia, seguido de su Estado Ma- 
yor y Escolta, más la del General Roloff, se lanza á 
la carrera al fuerte principal. Los que atacamos su- 
maríamos un total de 60 hombres. 

Los españoles que no pueden contarnos, se tur- 
ban, se llenan de pánico y su cobarde Jefe sale del 
fuerte y se rinde al General en Jefe. 

Unos cuantos soldados de la Escolta entraron 
conmigo en el fuerte principal, donde no sin algún 
trabajo (diplomático) desarmamos un sargento y 20 
soldados españoles. 

Rendido el primer fuerte ya costó poco trabajo 
hacer rendirse á los demás y al Puesto de la Guardia 
Civil 

Ya bien de noche, nos retiramos á descansar al 
Campamento del General Serafín Sánchez, dejando el 
General, un Jefe encargado de la custodia de los pri- 
sioneros, en el mismo Pelayo y algunos oficiales en- 
cargados de la conducción del botín de guerra al 
Campamento. Se ocuparon 48 Remingtons, más de 

100 machetes, cartucheras, monturas, etc., etc 

y más de 14.000 tiros. 

El Teniente Quinciano Freijóo, un sargento y 40 
soldados de línea, mas un cabo y seis soldados de 
Guardia Civil, serán puestos en libertad mañana á 
pesar de su felonía. 

Esta ha sido una acción muy afortunada, por 
que si es verdad que la victoria acompaña á los Au- 
ciaces, también lo es, que con un Jefe más valiente los 
españoles, que lo son; y que los tienen, hubiéramos 
perecido todos sin gloria y sin ningún provecho para 
la Patria á mi entender. 

El General Serafín Sánchez estaba acampado 
muy tranquilo, respetando las órdenes del General 
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en Jefe y confiado en lo de los tiros al aire, que este 
le había comunicado con el Ayudante Capitán Sán- 
chez. Si hubiera habrdo una catástrofe como la de 
Jimaguayú y "Dos Ríos/' solo hubiera podido ser el 
vengador! 

No debo ni puedo censurar el valor pero me pare- 
ce que la alta y delicada misión del General en Jefe, 
le prohibe terminantemente los actos temerarios. Y 
hoy eí nuestro, ha cargado á caballo, y con un puña- 
do de hombres sobre cinco fuertes españoles, llenos 
de enemigos!! 

¿Los tomó? ¿Sí? ¡Pues viva Cuba! 

El día 16 el General en Jefe pasó la comunicación 
siguiente al General M. Suarez: 

"N° 9. — Con el grado de Mayor General del Ejér- 
cito Libertador nombro a V. Primer Jefe del 5 o Cuer- 
po de Ejército, cuyas fuerzas deberán componerlas, 
las ya en armas, correspondientes á las comarcas oc- 
cidentales de Matanzas y Habana.— Confiado este 
Cuartel General en sus conocimientos en organiza- 
ción militar y modo de hacer la guerra, espera que 
con la mayor actividad y buen tacto, preparará 
V. no solo el Ejército, si que también el espíritu de 
esos Pueblos para que respondan al reclamo de la 
Revolución. 

Su nombre como hijo de esas Comarcas, y su re- 
putación como militar, me permite augurar garan- 
tías de triunfo, cuando el Gran Cuerpo de Ejército 
Invasor forme núcleo con el 5 o Cuerpo á su mando. 

Considerando que va V. á organizar partidas 
sueltas, he creído conveniente ordenar al Mayor Ge- 
neral Carlos Roloff, Jefe del 4 o Cuerpo, le facilite los 
auxilios que V. pueda necesitar, que serán devueltos 
en caso de posibilidad; para contribuir de este modo 
á la verdadera organización del Ejército. 

Siendo de urgente necesidad, crearnos recursos 
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pecuniarios, con que atender á las necesidades del 
Ejército, autorizo á V. para que los recalbe^ ejecutan- 
do los procedimientos- indicados en ó rden% y circula- 
res emanadas de este Cuartel General a ese%especto. 
De todo lo que dará cuenta en oportunidad debida. 

Abocada la Campaña de Invasión es indispensa- 
ble que V. no desperdicie un solo instante en la ejecu- 
ción de lo que se le ordena, respondiendo así, al alto 
é importantísimo cargo que se le ha encomendado. — 
P. y L.— Noviembre 15 de 1895.— El General en Jefe 
M. Gómez. — Al Mayor General Manuel Suárez." 

Nota. — En todas las comunicaciones, sépase, qu^ 
yo copio al pié de la letra. 

Día 18— A las siete de la mañana, no queda del 
destacamento de Pelayo más que un montón de es- 
combros humeando ! 

El General en Jefe manda á salir de su casa á la 
familia de un señor de apellido Carbonell y ordena 
que se le dé candela a la casa, pues no comprende que 
aún, pueda vivir una familia cubana al amparo de 
un fuerte español. 

Entre la señora de Carbonell y el General Gómez 
se cruzan frases muy duras. 

Salimos en marcha á las 8 (a. m.) y acampamos 
en "Las Lajitas" donde mando mis heridos a un hos- 
pital. 

Con motivo de ser el día del Santo del General en 
Jefe, todos los que estamos en el Campamento lo fe- 
licitamos. 

Le escribe este, á la Sra. Natalia Carbonel de Car- 
bonell una carta, dándole explicaciones de su con- 
ducta y ofreciéndole si la quiere, indemnización pecu- 
niaria por las pérdidas materiales que experimenta- 
ra con la destrucción de su casa. 

Dicha señora contesta esta carta, de una manera 
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,*1 severa, lacónica y lastimosa, haciendo al General 

W* fuertes cargos por su forma, demasiado ruda. Car- 

gos, que éste á su vez refuta, empleando otros de dis- 

— - -^i tinta índole, en un lenguaje enérgico al par que co- 

¡¿á rrecto. 

De esto nos enteramos por voluntad expresa del 
General en Jefe, que quiere, según dice, que su con- 
ducta sea juzgada por todos, ordenándole al Jefe del 
Despacho que copie todas las cartas de referencia, en 
el libro de órdenes y comunicaciones que con el títu- 
lo de "Libro Primero 7 ' se lleva en el Cuartel Gene- 
ral 

Hoy cometí la falta de salirme del Campamento, 
aunque por breve rato, sin permiso; por lo que fui se- 
vera y justamente reprendido por el General en Jefe, 
pero sin nada de gritos. 

Día 19. — A las 8 de la noche estamos acampados 
en "La Reforma." 

Esta mañana, después de almorzar en "La De- 
majagua" salimos en marcha con el objeto de atacar 
el destacamento español de "Río Grande." Cuando 
llegamos á vista de él, le mandó con otro parlamen- 
tario el General en Jefe á intimar la rendición, en los 
mismos términos que al de "Peí ayo." 

El Oficial español que lo manda contesta rotun- 
damente que él no se rinde. Comenzó á hostilizársele 
y él a defenderse, haciéndonos tres heridos a los pri- 
meros disparos. 

El General en Jefe dispone que quedaran grupos 
de tiradores hostilizándole constantemente. Lo que 
se había de efectuar también durante toda la no- 
che, con el objeto de no dejar dormir los soldados. 

Nuestra columna ha venido á acampar á este lu- 
gar desde donde se oye perfectamente el fuego, que se 
sucede por intervalos muy cortos. 
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Día 20. — Sale el General en Jefe acompañado de j^f 

los Generales Serafín Sánchez y Rogelio del Castillo, 
más el Capitán Julián V. Sierra, jefe de nuestra pieza 
de artillería á ver si encuentran un lugar a propósito 
donde emplazarla para dar comienzo al bombardeo 
de la Plaza enemiga. 

Este Capitán Sierra, es uno de los expediciona- 
rios de los generales Roloff y Sánchez. Es un mulato 
ilustrado, entusiasta, activo y con una vocación te- 
rrible por la carrera militar. Desde que se hizo cargo 
de la buena pieza del cañón, se pasa los días estu- 
diando é inventando cosas extraordinarias y estu- 
pendas para hacerlo servir. 

Mis soldados le han puesto por nombre al maldi- 
to cañón, "Trifulca." Tengo que advertir que este 
instrumento tiene la honra de marchar en "La Es- 
colta." En las marchas, nos obliga cada rato á ha- 
cer altos; ya para asegurarlo pues sin aparejo apro- 
piado, ni adecuado, cuando se estiran y aflojan las 
cuerdas que lo sujetan, (pues este bandido tiene que ir 
amarrado) se echa de un lado y hay que enderezar- 
lo; otras veces, por orden del Capitán Sierra para re- 
coger piedras de cuyugí que pueden servir de proyec- 
tiles, otras para coger alambres que servirán para 
tortorar la cureña que ha hecho, de un burro de 
torcer sogas, montada sobre un eje de hierro etc., 
etc 

Nosotros estamos hartos de Trifulca, pero el Ca- 
pitán Sierra tiene ya pólvora, mechas, proyectiles, 
un escobillón tremendo y sobre todo unas ganas in- 
descriptibles de cañonear! 

Regresan los generales después de haber situado 
á Sierra con su cañón en lugar conveniente. 

A las doce del día, oimos el primer cañonazo, y 
sí "Trifulca" no le ha hecho daño aJ Fuerte enemigo 
ha metido bastante ruido, y le ha dicho á los españó- 
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les que ya nosotros tenemos ¡Artillería! Luego muy 
tarde larga otro metrallazo "Trifulca;" y casi de no- 
che otro 

Sucede, que no tenemos más que una pequeña 
Sección de Artillería y también que los españoles, que 
sin duda le han tomado el pulso al cañón, por los 
efectos, enfilan muy bien sus tiros hacia el lugar don- 
de éste está emplazado y no quiero hacer co- 
mentarios! 

Las secciones de tiradores siguen hostilizando 
constantemente el Fuerte, cuyos defensores conti- 
núan igual, si bien se nota, que contestan menos el 
fuego. 

El General en Jefe envía al Lugarteniente Gene- 
ral la siguiente comunicación que copio al pié de la 
letra: 

"N° 10.— Cuartel General del Ejército Libertador 
en "Las Villas." — "La Reforma" 20 de Noviembre de 
1895.— Al Mayor General Antonio Maceo, Jefe del 
Gran Cuerpo de Ejército Invasor y Segundo del Ge- 
neral en Jefe del Ejército Libertador.— General: son 
en mi poder sus últimas comunicaciones de fecha 26 
y 31 de Octubre próximo pasado y quedo por ellas 
enterado de todas las dificultades que V. ha tenido 
que vencer, para la organización del Cuerpo, al digno 
mando de V. Entiendo que muchas de ellas (ó casi 
todas) han provenido de la poca actividad ó casi os- 
tensible descuido del Mayor General Bartolomé Mas- 
so, Jefe del 2 o Cuerpo, al no cumplimentar las órde- 
nes precisas y más que precisas, perentorias, con tan- 
ta antelación dadas á ese respecto.— Dije yo á dicho 
Jefe en fecha que ya no recuerdo y lo hice entender á 
V. también. "Ponga á la disposición del Mayor Ge- 
neral Antonio Maceo todas las tropas que componen 
el 2 o Cuerpo, para que él disponga lo que tenga por 
conveniente." La conducta del General Massó rae ha 
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desagradado y así debo manifestárselo en cumpli- 
miento á los deberes de mi Cargo é intereses Supre- 
mos de La Revolución. 

Extráñame también que V. cuyo carácter tengo 
bien conocido, no haya procedido con un poco más 
de energía, haciendo cumplir mis órdenes. Sin em- 
bargo, como parece que todo eso está ya resuelto, 
solo me preocupa el deseo de tenerlo á mi lado. 

Mi presencia en esta Comarca ha obligado al ene- 
migo á concentrarse, por lo que sus operaciones se 
reducen á las de menor importancia; mientras que 
por mi parte me he concretado á los movimientos 
que le obliguen á mantener esa actitud; á la vez que 
conservar enteras nuestras fuerzas, para proteger 
como lo estoy haciendo, el avance de V. He logrado 
botar al Occidente del "Zaza" mas de 4.000 españo- 
les que estaban en expectativa para batirme, en la 
Zona de "Ciego de Avila." Después de dejarlos entre- 
tenidos por allí, casi sobre su Retaguardia, tomán- 
doles hace 48 horas el Campamento importante de 
Pelayo, que me ha dado 13.000 tiros y 50 armas. 
Un Teniente con 50 hombres que componían la guar- 
nición que se rindió, fueron devueltos á sus filas. — 
Me encuentro desde ayer atacando el "Fuerte de Río 
Grande," con el segundo propósito de obligar al ene- 
migo que ocupa "La Trocha," que caiga sobre mí, 
dejándole á V. el paso franco. 

Creo General firmemente, que cuando Martínez 
Campos tenga la seguridad que V. y yo estamos reu- 
nidos, junto con los valientes que nos acompañan es 
muy posible quede aturdido y desconcertado, pues 
tal vez no pensó que pudiéramos conquistar á esta 
fecha el nombre de Invasores. 

No tengo mucho tiempo, ni se necesita, para en- 
trar en detalles, que le persuadan lo urgente que será 
su marcha, rápida y con todas las precauciones nece^ 
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sarias, para no batirse hasta entrar en "Las Villas." 
— Con saludos á Jefes y Oficiales me suscribo de usted 
afectuosamente. — El General en Jefe. — M. Gómez." 

Día 21.— El enemigo cesa de contestar el fuego. 
Se conoce que el Jefe economiza las municiones y tra- 
ta solo de tirar haciendo blanco. 

Hoy después de largar un metrallazo, retiraron 
al Campamento a "Trifulca/ ' para hacer con él unos 
ensayos. 

El In ventor novel y diabólico y los que le rodea- 
ban han escapado milagrosamente, pues al segundo 
disparo experimental reventó, por el centro nuestro 
cañón, y con él se acabó la Artillería del 4 o Cuerpo 
de Ejército. 

En la Escolta del General en Jefe hemos tenido 
fiesta y lechón asado para celebrar el trágico fin de 
"Trifulca." 

Día 22.— Sigue hostilizándose al enemigo. Estre- 
chamos el Sitio, mudando el Campamento á "La Ve- 
ga." A las doce del día llegan exploradores con la 
noticia de que una columna enemiga se viene por el 
camino de "Jicotea" á "Kío Grande." Queda para 
batirse con ella al entrar á la Plaza enemiga el Te- 
niente Coronel José Miguel Gómez con una parte de 
su Regimiento y el Cuartel General con la demás fuer- 
za, se retira á "El Guayo" donde vamos á pernoctar. 
Aquí se incorpora el Teniente Coronel Gómez después 
de haberse batido. 

Día 23. — A las 5 (a. m.) después de dejar toda la 
impedimenta nos dirigimos al Campamento de "Río 
Grande" con el objeto de atacar al enemigo en sus 
posiciones. 

Este, al amanecer, recogió la guarnición, pegó 



-57- 

canclela al Fuerte y emprendió la fuga por el camino 
de "Jicotea," no pudiendo nosotros hacer otra cosa 
que batir su retaguardia, cuyo Jefe la defendió biza- 
rramente. 

La columna española se refugió en el pueblo de 
"Jicotea." Ya en este lugar, desistió el General en 
Jefe de su persecución, regresando todos á acampar 
á "La Reforma.' 9 

Tenemos que lamentar la muerte del Ayudante 
del General en Jefe, Teniente Elizardo Frías, que en 
un reconocimiento ordenado por él, cayó en una em- 
boscada enemiga muriendo él y el práctico que lo 
acompañaba. Hemos tenido además, seis heridos, 
siendo uno de estos el Brigadier Joaquín Casti- 
llo. (14) 

Aunque no hemos tomado á "Río Grande," no 
ha sido un fracaso, por que el General en Jefe ha obli- 
gado al enemigo á abandonarlo y ésta es una victo- 
ria indiscutible. 

El General en Jefe reprende por suponerle negli- 
gencia en ciertos asuntos del servicio, al General 
Sánchez. Este justificándose, le contesta digna y co- 
rrectamente. 

Día 24. — Sale el Coronel Legón con dos escuadro- 
nes de caballería á recibir el enemigo, que en una 
fuerte columna de las tres armas, sale de "Arroyo 
Blanco" para atacarnos. 

Día 25. — El Coronel Rosendo García, Jefe del Re- 
gimiento de Caballería "Honorato," sale para su Zo- 
na con órdenes de operar activamente y hacerse sen- 
tir mucho del enemigo. 

La columna española que nos venía á atacar 
ayer, desistió de su propósito regresando á "Arroyo 
Blanco" de donde emprendió marcha rumbo áSancti- 
Spíritus. 
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Día 26. — Salimos en marcha, á las 6 (a. m.) y 
acampamos en "La Demajagua" donde se recibe la 
noticia de haber sido muerto por el enemigo, el Co- 
mandante Pío Cervantes Jefe del 2 o Escuadrón del 
Regimiento "Martí." Su cadáver no cayó en poder 
del enemigo por que la pareja que lo acompañaba lo 
defendió heroicamente. Son ascendidos á cabos estos 
dos soldados, y presentados a las fuerzas del Campa- 
mento del Cuartel General; por el General en Jefe. 

Días 27 y 28.— No ocurre novedad alguna. 
Hemos mudado el Campamento a "Los Hoyos." 

Día 29.— Acampados.— Se ponen en libertad cin- 
co soldados españoles del Regimiento de Caballería 
"Numancia." Estos fueron hechos prisioneros y con- 
ducidos a nuestro Campamento por el Comandante 
Simón Reyes con fuerzas del "Regimiento Castillo. 

Con motivo de disenciones ocurridas entre el Ge- 
neral B. Massó y el Lugarteniente General, el General 
en Jefe pasa una comunicación á este último que di- 
ce así: 

"N° 14.— Al Mayor General Antonio Maceo, Jefe 
del Gran Cuerpo de Ejército Invasor. 

General:— A las ocho de anoche, he recibido sus 
oficios de 21 del actual desde Antón y de 26 desde 
"El Ciego de Escobar." Del contexto del primero me 
he enterado con profunda pena; pues precisamente 
en los momentos más preciosos y en los que todos 
debemos sentirnos inspirados en el más puro y desin- 
teresado patriotismo, surge entre V. y el Mayor Ge- 
neral Bartolomé Massó, los dos hombres de más ta- 
lla política, no solo en Oriente, sino en toda la Isla, 
el más triste desacuerdo. 

Si la Revolución de Cuba no estuviera amparada 
por sus propias razones de ser y la justicia de su no- 
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ble y altísimo ideal, ante el cual, las personalidades 
no valen nada, de seguro que lo que viene sucediendo 
entre V. y el Mayor General B. Massó hubiera desde 
luego perjudicado mucho más, su triunfo y bu no- 
bleza. 

La conducta del General Massó á juzgar de los 
informes que V. me dá es á todas luces reprochable y 
bajo ese concepto daré mis órdenes respecto á él. 

Juzgo acertada la indicación que V. hizo al Go- 
bierno, de que no siguiera para estas Comarcas y si 
que permaneciera en las del Centro y Oriente en don- 
de será más útil y necesaria su presencia. 

Como es probable que esta comunicación le en- 
cuentre á V. en marcha, procure continuarla por el 
rumbo mismo que yola hice, consultándose con prác- 
ticos como el Comandante Tranquilino Cervantes y 
otros. Siguiendo ese itinerario, ya yo sé por donde 
debo salirle al encuentro. 

Tengo de cuatro a cinco mil españoles de opera- 
ciones encima de mí, pero los tengo entretenidos sin 
hacerme daño ni fatigarme hasta la llegada de V. — 
Saludo á V. con P. y L. — Primer Hoyo 29 de No- 
viembre de 1895.— El General en Jefe.— M. Gómez." 

Momentos después de salida esta corresponden- 
cia llega al Cuartel General un correo anunciando, el 
cruce de la Trocha Militar española, de Júcaro á Mo- 
rón por el Lugarteniente General, Antonio Maceo al 
frente del gran contingente invasor y que le acompa- 
ña el Consejo de Gobierno de la República. 

El General en Jefe, con todas las fuerzas del Cam- 
pamento, sale á recibirlo; encontrándolo en un lugar 
llamado San Juan. 

Es imposible decir la escena que allí tuvo lugar. 
En un estrecho abrazo y derramando lágrimas de 
santo patriotismo, nos confundimos orientales, cen- 
trales y occidentales, negros y blancos. Mucho mejor 
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que los discursos que se pronunciaron y que los vi- 
vas frenéticos que atronaban el espacio era la resolu- 
ción firme que se veía en todos los rostros y que ha- 
cía palpitar todos los corazones impulsados por el 
mismo sentimiento. 

Hacer la guerra a España á sangre y fuego, has- 
ta obtener la absoluta independencia de la Patria! 

Todo el tiempo que duró este acto, la banda de 
música que pertenece al Cuartel General del Lugar- 
teniente, tocaba el himno de Perucho Pigueredo. 

Vienen con el Lugarteniente, 1,500 jinetes y 700 
infantes. 

Acampamos en Lázaro López. 

Día 30.— Como a las 8 de la mañana forman to- 
das las fuerzas para marchar. El General en Jefe las 
arenga. (15) Estuvo afortunado logrando conmo- 
vernos y entusiasmarnos, con sus frases enérgicas y 
sentidas. Emprendimos la marcha y acampamos en 
"La Reforma." 

Termina el mes de Noviembre y la amenaza de la 
Invasión á Occidente se convierte en cosa grave y se- 
ria para Martínez Campos, que ve reunidos sin ha- 
berlo podido evitar á pesar de las tropas y recursos 
con que cuenta, a los Generales Gómez y Maceo, que 
pretenden caer como una avalancha sobre la rica Zo- 
na de Ingenios, baluartes y caja de caudales de la In- 
tegridad Española! 

El "Diario de Barcelona" pide la destitución de 
"Martinete" como le llama Maceo, y los voluntarios 
de la Habana empiezan a ladrarle, enseñándole los 
colmillos. 

Ha ordenado el Ilustre Pacificador la reconcen- 
tración forzosa á las ciudades de los vecinos del cam- 
po, de la Provincia de Santa Clara y que se les repar- 
ta terreno para que los trabajen y cultiven. 
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También ha sido autorizado por su gobierno pa- 
ra que nos ofrezca si nos sometemos, las reformas 
" Arbarzusa. ■"— ¡Merci-bien! 

Desde Maisí hasta Cienfuegos, se baten diaria- 
mente nuestras fuerzas, ya organizadas. 

El Pueblo de los Estados Unidos demuestra su 
simpatía por los cubanos en armas; y en ese País el 
Gobierno hace lo que quiere el Pueblo 

En las Villas no hay quien piense ni crea que pue- 
de haber ' 'Zafra. " 

Martínez Campos va llenando las cárceles de pre- 
sos políticos cubanos y nosotros perdonando y po- 
niendo en libertad todos los soldados españoles que 
hacemos prisioneros en la luch^i y con las armas en 
la mano. 

El es el representante de una monarquía vieja, y 
nosotros representamos nuestra joven República. 

Sin embargo se vé que por allá no lo quieren pues 
dicen que es débil y exageradamente humano! 

¡Humano y débil! El hombre que á raíz dé devol- 
verle nosotros más de 200 prisioneros de guerra, hi- 
jos de España, rendidos en combate, nos fusila á 
Acebo y á Mujica. 

El que firma el "Bando" donde dice que se trata- 
rá bien a los prisioneros, una vez hechos, pero que 
debe evitarse el hacerlos porque impedimenta mucho 
una columna y es expuesto! 

El que ordena que se maten los caballos y mulos 
que se les cansen á las columnas, para que nosotros 
no los aprovechemos. 

¡Débil y humano! 

Será un pésimo estratégico; un mal General que 
no puede ni sabe pacificar sino por medio del sobor- 
no, la intriga y el cohecho. Por lo demás, como to- 
dos los gobernantes españoles, es un odiador de los 
cubanos! 
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DICIEMBRE I o DE 1895. 

Acampados en "La Reforma."— Se sabe que una 
fuerte columna enemiga, de las tres armas al mando 
del General español Suárez Valdés, viene a atacarnos. 

Salen tiradores de caballería para hostilizarla y 
observar todos sus movimientos, de los que tendrán 
al corriente al Cuartel General del Ejército. 

Se toman por éste, disposiciones para el combate. 

El enemigo avanza con muchas precauciones y 
no se atreve é seguir hasta nuestro campamento, 
quedándose á una legua de él en un lugar llamado 
"Los Rusos." 

Sin duda que el Jefe español sabe que aquí están 
reunidos Gómez y Maceo. 

Durante toda la noche grupos de infantería y ca- 
ballería que se han preparado al efecto, deberán hos- 
tilizarlo constantemente. Este sistema es de un re- 
sultado práctico magnífico y una gran ventaja que 
tenemos contra los españoles, que no pueden utilizar- 
lo en contra nuestra. 

Mañana estará esa columna impedimentada con 
heridos y enfermos, consecuencia del susto ocasiona- 
do por el fuego que siempre les sorprende; de la fati- 
ga y el cansancio, del sueño interrumpido por esas 
descargas que se suceden por cortos intervalos, y lan- 
zan sus proyectiles que llevan en sus negras alas de 
plomo la muerte, y cruzan en todas direcciones su 
campamento, que está rodeado por todas partes, de 
un enemigo que no conoce, cuyo número no sabe y 
que el peligro y la imagiación abulta, haciéndolo 
aún más terrible, la oscuridad de la noche callada y 
misteriosa. 

Esos soldados á quienes obligamos á no dormir, 
por muy valientes, sufridos y abnegados que sean 
cuando ya de día, sus Jefes les obliguen á emprender 
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la marcha, continuando la persecución de un enemi- 
go que si el no quiere no ven nunca de día, y que pa- 
ra las noches siguientes les prepara el mismo terri- 
ble juego, que jamás pueden desatender porque al 
menor descuido causa una muerte; esos soldados, 
digo obedecerán de muy mala gana y peor voluntad 
á sus jefes, y estos mismos, mientras más ilustrados 
sean y más conozcan las tácticas y estrategias mili- 
tares, con mayor desaliento se convencerán de lo 
inútil de sus esfuerzos y sacrificios, combatiendo con- 
tra hombres que en la guerra por su independencia 
no se proponen más que una cosa: " Vencer" sin preo- 
cuparse en absoluto del. "Arte de la guerra" y cuya 
organización tan solo obedece y se sujeta a la prác- 
tica de lo que le conviene; cuidándose mucho de de- 
jarse conocer del enemigo, para poder sorprenderlo 
siempre que se le antoje 

Ha sido propuesto al Gobierno para jefe superior 
de Sanidad con el grado de Brigadier, el doctor Euge- 
nio Sánchez Agramonte. 

Se ha hecho cargo de la Secreraría de la Guerra 
el Mayor General Carlos Roloff y el Brigadier Seíafín 
Sánchez ha sido ascendido á Mayor General y nom- 
brado Jefe del 4 o Cuerpo de Ejército. 

También ha sido nombrado Jefe del 4 o y 5 o Cuer- 
po de Ejército, el Lugarteniente General Jefe del 
Ejército Invasor. El General en Jefe le ha enviado re- 
lación de todas las fuerzas de que se compone el pri- 
mero, su organización y jefes que las mandan. 

El General en Jefe pasa al Lugarteniente, la si- 
guiente comunicación. 

U N° 24.— Al Mayor General Antonio Maceo. 

General:— Impuesto del contenido de su comuni- 
cación número 292, en la que entra en consideracio- 
nes relativas á las disposiciones y circulares expedi- 
das por acuerdos del Gobierno y de este Cuartel Ge- 
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neral para impedir la "Zafra" con la destrucción de 
las fábricas azucareras; debo decirle que nunca ha 
entrado en mi ánimo, el propósito de que no sean 
respetados aquellos con cu3^os dueños se han contraí- 
do compromisos. 

"El decoro de la Revolución, que debe estar re- 
presentado por la formalidad de todos nuestros ac- 
tos, ordena, desde luego, que quedan sujetos á espe- 
ciales excepciones, librándolas de la destrucción, las 
fábricas que hubieren satisfecho impuestos. Pero ésto 
se hará por órdenes especiales privadas. 

"Como precisamente estos compromisos no han 
tenido lugar sino en la Comarca Oriental, queda des- 
de luego, todo el Occidente sujeto á los efectos de la 
circular que ordena la destrucción como medida irre- 
vocable para el triunfo, con el reconocimiento de be- 
ligerancia por el Gobierno de los Estados Unidos, 
quien, en el dilema de reclamar de España garantías, 
que ésta no le puede dar, la obtendría entonces para 
sus subditos (hacendados) de la Revolución. 

Y caso de que ese Gobierno, no se dirigiese al 
nuestro -y sí al de España, le crearía una situación 
más embarazosa aún, exigiéndole al Gobierno espa- 
ñol lo que tiene derecho á exigir pero que éste está 
totalmente incapacitado ó impotente para conceder. 

Creo que lo expuesto basta para evidenciarle la 
absoluta v radical ventaja de esas disposiciones.— 
P. y L. La Reforma I o de Diciembre de 1895.— El Ge- 
neral en Jefe.— M. Gómez." 

Según notas del Cuartel General del Ejército, ha 
sido separado del mando del -2 o Cuerpo de Ejército y 
puesto á la disposición de la Secretaría de la Guerra, 
para que allí se le juzgue, el Mayor General Bartolo- 
mé Massó. (16). 

Se ha tocado silencio media hora más tarde, pa- 
ra no interrumpir la alegría de nuestros soldados 
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orientales, camagüeyanos y vill árenos) ^fiite cad^v|é 
que el fuego graneado de nuestros tira<í^r§^ace qtie 
el enemigo conteste, por descargas cerr^as>^pi¿j^ 
oyen 111113^ bien desde aquí, prorrumpen ^^irflfíjQfc 
las saludan con salvas de aplausos. ' ^ v^-- 

Si peleamos mañana, ¡cuantos, después del com- 
bate, faltarán á la última lista de la tarde! 

Día 2.— A las 6 (a. m.) salimos en marcha y 
acampamos en "Trilladeritas." 

En el Campamento de "La Reforma" y en un lu- 
gar escogido por el Lugarteniente, quedó una em- 
boscada de infantería de cien hombres con un Jefe, 
disponiendo al mismo tiempo que el Jefe de Día, Co- 
mandante Betancourt, con dos Escuadrones de ca- 
ballería villareña salga al encuentro del enemigo, 
atrayéndolo a la emboscada. 

A las 5 de la tarde se incorporan estas fuerzas 
después de batirse con denuedo en sus ventajosas po- 
siciones. 

Hemos tenido tan solo un muerto y seis heridos 
en esta acción de "La Reforma." 

Se conoce que Suárez Valdés prefiere que digan de 
él: "Aquí huyó y no murió." 

Ha retrocedido por su rastro y se dirige áSancti- 
Spíritus, donde seguramente publicará el parte de su 
victoria contra las hordas salvajes de negros cima- 
rrones que capitanean los foragidos Gómez y Maceo. 

Estos han resuelto 1 según parece no entrar en 
combate serio hasta llegar á los límites Occidentales 
de las Villas. Con el General Maceo vino el Ayudan- 
te del General en Jefe, Teniente Armando Menocal, 
que ocupa su puesto en el Estado Mayor del mismo. 

Día 3._A las 6 (a. m.) se separa de nosotros el 
Brigadier Quintín Banderas, con todo el Contingente 
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de Infantería Oriental; que suman un total de 700 
hombres, llevando toda la dinamita y órdenes de 
caer como una Tromba sobre el Valle de Trinidad, 
arrollar al enemigo y reunirse al Ejército Invasor en 
las Provincias de Matanzas ó Habana. Le acompa- 
ña un Regimiento de Caballería de Las Villas al 
mando del Teniente Coronel José Miguel Gómez. 

Toda la demás fuerza, más el Consejo de Gobier- 
no que está con nosotros emprende marcha rumbo á 
Occidente. 

Cruzando el río "Jatibonico" que es la verdadera 
línea divisoria de "Camagüey" y "Las Villas" unos 
números que se habían separado de nuestra columna 
persiguiendo unos caballos, tropiezan en un lugar lla- 
mado el "Hato de García" con el enemigo que iba en 
marcha por el camino de Iguará á Sancti-Spíritus y 
al que hacen varios disparos que no contestó. 

El General en Jefe me ordena mande hacer un re- 
conocimiento hacia el lugar donde se oyeron los ti- 
ros, y hace apresurar la marcha, pues si el enemigo 
avanza decididamente, nos puede cortar la* columna 
aprovechándose de lo malo de nuestra posición, de 
estar atravesando el río por un mal paso, muy inte- 
rrumpida nuestra marcha por el desorden con que la 
hace la gran impedimenta que tenemos, y también 
de no tener nosotros infantería. 

En este momento se entrevistan nuestros dos 
grandes Jefes y aunque, cor$o ya he dicho ayer, no 
está en sus planes, presentar ni admitir combate se- 
rio, hasta que lleguemos á la región de las Cañas, 
. visto lo crítico de la situación y sintiéndose al mismo 
tiempo el fuego nutrido de mis exploradores al man- 
do del Alférez Alberto Cabalé; aquellos dos soldados 
batalladores, el Viejo blanco, y el Mulato joven, el 
uno por el frente y flanco izquierdo, y el otro por el 
flanco derecho, atacan al enemigo, que inmediata- 
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mente comprendió, que combatía con uno superior, 
y emprendió una retirada muy hábil y bizarramente 
defendida. 

El Lugarteniente en su impetuoso ataque, logró 
darle machete á algunos soldados, haciendo 4 prisio- 
neros que ahorcó en el acto por ser guerrilleros cuba- 
nos al servicio de España. 

Debido á la bravura de sus soldados, á la sereni- 
dad y acertada disposiciones de su Jefe el Coronel Se- 
gura pudo la columna española, conteniendo nuestra 
carga refugiarse en el Pueblo de Iguará hasta donde 
le fuimos persiguiendo. 

Este combate que ha durado dos horas, nos ha 
costado 4 muertos y 43 heridos.— Entre los primeros 
el Jefe déla Escolta del Lugarteniente, Teniente Coro- 
nel Andrés Hernández. Y de los segundos el jefe inte- 
rino de Estado Mayor del General en Jefe Coronel 
Fernando Espinosa; el Jefe del Despacho Tte. Coro- 
nel. Antonio Colete, su Ayudante Alfredo Benitez y 
el Alférez Cabalé con 4 de su Escolta á mis órdenes. 
También gravemente heridos los Comandantes Teo- 
domiro Torres y Enrique Céspedes, uno de los Repre- 
sentantes por Oriente en la Asamblea Constitucional. 

Acampamos en la "La Campana" donde se entie- 
rran los muertos y se curan los heridos. 

Es de buen augurio que nuestra entrada en las 
Villas, haya sido forzando el paso y arrollando, ha- 
ciéndolos huir, á los españoles. 

Día 4.— Se envían todos los heridos a Hospitales 
(17) y salimos en marcha á las 7 (a. m.) acampando 
en "Ciego Potrero." 

Dia 5.— A las 6 (a.m.) forman todas las fuerzas. 
El Consejo de Gobierno se despide de nosotros para 
marchar á Oriente. El Presidente Salvador Cisneros 
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(18) regala al Lugarteniente, una bandera que le han 
enviado Señoritas del Camagüey. 

Tenemos una racioncita de oradores y ..... 

abur!... 

Ellos se van a Oriente es decir, á la sabrosura, al 
descanso, al hogar! 

Nosotros á Occidente; á lo desconocido, al peli- 
gro constante, á la fatiga y tal vez, al eterno descan- 
so! 

Ellos y nosotros hacemos Patria; solo que hay 
una pequeña diferencia en la manera de hacerla 

Ellos ¡Cómodamente! Y nosotros 

¡Reventando! 

Acampamos en "El Remate de las Vueltas." 

Día 6. — Acampados: Traen al Campamento dos 
individuos acusados de ser espías y exploradores de 
los españoles. 

Se nombra un Tribunal para que los juzgue en 
Consejo de Guerra sumarísimo y éste los condena a 
ser pasados por .......¡el machete! 

Yo no sabía lo fácil y sencillo que es, en un Con- 
sejo de esta clase condenar a muerte á un prójimo. 

Salen en Comisión para Occidente, y para anun- 
ciar nuestra visita; los Capitanes Rafael de Cárde- 
nas, Raoul Arango y Néstor Aranguren, jóvenes dis- 
tinguidos de la Sociedad habanera. 

Día 7.— Son indultados por el General en Je *3 y el 
Lugarteniente, los condenados á muerte por el Con- 
sejo de ayer. Maceo les dice que le anuncien a los es- 
pañoles su marcha á la Habana para donde los cita. 

Cruzamos el río Zaza y acampamos en Sabanilla. 

Día 8.— Se separa de nosotros el Tte. Coronel Le- 
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gón— con un Escuadrón de Caballería.— Marchamos 
y vamos á acampar a "Las Pozas." 

Día 9.— En marcha a las 6 (a. m.) Al cruzar fren- 
te al Pueblo del Jumento, los Fuertes españoles nos 
hacen fuego que no contestamos á pesar de causar- 
nos tres heridos. 

Al llegar a un lugar llamado "Casa de Teja" una 
fuerte emboscada enemiga nos hace fuego por nues- 
tro flanco derecho. La atacamos, logrando salvarse 
los españoles debido á las ventajas de su posición y 
no tener nosotros infantería. Hemos tenido un muer- 
to y 13 heridos. De estos el Corneta de órdenes del 
General en Jefe Alférez José Gutiérrez y tres de su 
"Escolta" 

Acampamos en "Quemado Grande." 

Día 10. — El General Serafín Sánchez va á practi- 
car reconocimientos, y nosotros á acampar al "Ma- 
nacal" donde se nos incorpora este Jefe. Se dice que 
fuertes columnas españolas, mandadas por los gene- 
rales Oliver, Manrique de Lara y García Navarro, 
vienen á atacarnos. 

Día 11.— Marchamos pasando á vista de "Mant- 
caragua" y acampamos en "Boca de Toro." 

A la una (p. m.) las cornetas tocaron llamada á 
la carrera. Se sentía un vivo fuego de fusilería con ex- 
plorad ores que el Lugarteniente había enviado por 
el rastro de nuestra columna. El enemigo avanza y 
sale á recibirlo un fuerte retén de caballería oriental. 
Tomamos posiciones y se desmontan unos cien hom- 
bres para pelear de infantería. 

El enemigo sigue avanzando pero muy lentamen- 
te y con muchas precauciones. Como á las 4 de la 
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tande se generaliza el combate que termina con la 
noche, manteniendo cada cual sus posiciones. 

Dormimos en el Santo suelo y con el rifle por al- 
mohada, pues la impedimenta que se llevó nuestras 
hamacas y nuestra comida está lejos y no se piensa 
mandarla á buscar. 

Un soldado de la Escolta, trajo un cochino y co- 
mo á lá una de la madrugada, nos lo comimos, invi- 
tando á nuestro banquete, al General en Jefe, que le 
hizo muy bien los honores. 

Nos vamos acostumbrando ya de tal modo á la 
guerra que ninguno de nosotros ha abandonado su 
puesto al rededor del festín, por la llegada de un gru- 
po que traía á un compañero muerto pocos momen- 
tos hacía, hostilizando al enemigo, y al cual después 
que comimos le dimos honrosa sepultura. Era éste, 
un valiente jefe y se llamaba Emiliano Venero, Te- 
niente Coronel de las fuerzas de Oriente. 

Durante la acción de hoy el enemigo nos disparó 
36 cañonazos con los qué como siempre, no ha hecho 
nada nada más que ruido! 

Día 12. — Al amanecer, el General en Jefe empren- 
de marcha con el grueso de las fuerzas por unos ca- 
minos malísimos y estrechos. El Lugarteniente con 
fuerzas de Oriente y de las Villas; estas últimas co- 
mandadas por el General Serafín Sánchez queda á Re- 
taguardia conteniendo al enemigo y protegiendo la 
retirada, que como todas las que hacemos, es avan- 
zando á Occidente. 

El enemigo que sigue por nuestro rastro cae en 
todas las emboscadas que le prepara el Lugarte- 
niente. 

Acampamos en. "El Quirro" donde se incorporan 
los hermanos Vicente y Antonio Núñez con una pe- 
queña fuerza de Caballería. También se incorporan 
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unos 20 hombres de infantería de "Cienfuegos" que 
operaban a las órdenes del Teniente Coronel Alfredo 
llego, que está herido. 

Día 13.— Acampamos en "La Siguanea. " El ene- 
migo ha desistido de perseguirnos por el rastro. 

Hemos tenido en estas acciones 4 muertos y 21 
heridos. 

Día 14. — A las 4 (a. m.) salimos en marcha y de 
la ratonera; de "La Siguanea" por caminos que se- 
rían imposibles para otras tropas que no fueran cu- 
banas. Sirve de práctico el Teniente Coronel Vicente 
Núñez que nos lleva á acampar á Las Lomitás. En 
este lugar se incorpora a la columna invasora y se 
presenta al General en Jefe el Teniente Coronel José 
Loreto Cepero que le pide un puesto en la Vanguar- 
dia y le dice que acaba de pegar fuego á los cañavera- 
les del Ingenio dé su padre. El General le concede lo 
que solicita. 

Día 15. — Salimos en marcha a las 5 (a. m.) rum- 
bo a Occidente. Todos vamos serios y graves como 
las circunstancias imponen. Debíamos entrar en Te- 
rritorio de Cienfuegos en la región de las Cañas como 
decíamos ó como ha dicho muy bien un Ayudante del 
General en Jefe, vamos á atravesar "Los Pirineos" y 
á meternos en "España." 

El Jefe de la Vanguardia ha recibido órdenes ter- 
minantes de al divisar enemigo cargarlo al machete, 
sin respetar posición ni número. 

Como á las 10 (a. m.) cruzamos frente al Central 
Teresa á cuyos cañaverales se les pega candela, pues 
se preparaba a hacer la Zafra á pesar de nuestras cir- 
culares y tiene guarnición española, que contempla 
el incendio sin hacernos fuego, desde el Batey, hasta 
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muy cerca del que llegan nuestros jinetes persiguien- 
do caballos. 

Por pacíficos nos informamos que en la línea de 
"Cruces;" algunas columnas españolas, nos disputa- 
rán el paso. 

Como a las 11 (a. m.) se siente fuego en la Reta- 

fuardia que manda el intrépido é incansable General 
erafín Sánchez con una parte de las fuerzas de las 
Villas, y cuya extrema cubre el bravo Teniente Coro- 
nel Basilio Guerra con un Escuadrón de la Caballería 
de Remedios. 

Nuestra columna marcha muy lentamente, pues 
tenemos en malísimo estado la caballería que es de 
lo que se compone toda ella, excepción hecha de unos 
20 soldados con un oficial de infantería de Cienfuegos 
que se nos han agregado. Además nos interrumpe á 
cada momento la marcharla enorme impedimenta de 
acemileros y asistentes, que siempre hay que hacer 
conservar el orden y entrar en filas, á planazos. 

A las doce, suenan los primeros tiros por Van- 

guardia. El Jefe de esta, tal vez porque no fuese obe- 
ecido, ó tal vez por propio error no cumpliendo las 
órdenes recibidas, desplegó su fuerza haciendo fuego 
de frente y flanco sobre el enemigo; que por su inde- 
cisión, tuvo lugar para formar el Cuadro contra Ca- 
ballería; en cuya forma la encontraron el General en 
Jefe y el Lugarteniente que al frente de sus Estados 
Mayores y Escoltas, y arrastrando traer ellos á todos 
los que componíamos el gran Contingente Invasor, 
por su valor y con su ejemplo, cayeron sobre el Cua- 
dro enemigo que á pesar de su bizarría fué deshecho 
á machetazos en quince minutos. 

No copamos la columna toda, por la causa indi- 
cada ya. Dos compañías próximamente, de ella, se 
parapetaron en unas casas de manipostería desde 
donde nos hacían un fuego muy certero y continuo. 
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El Lugarteniente General organiza la columna y 
continúa la marcha; siempre adelante, siempre á 
Occidente! 

El General en Jefe con su Estado Mayor, Escolta 
y algunos oficiales y números pertenecientes á la 
fuerza y Escolta del General Sánchez protege el des- 
file de la columna, que se hace interminable; recarga- 
da ahora nuestra gran impedimenta con los heridos 
que hemos tenido en la acción. 

El sol, el fuego, el humo del incendio que nos ro- 
dea, el hambre y la sed, nos castigan cruelmente; so- 
bre todo la sed, pues hay agua muy cerca y no pode- 
mos ir a tomarla. 

El Jefe de la columna enemiga que seguía nuestro 
rastro y se batió con la Retaguardia, á través de la 
que no pudo abrirse paso, pues la defendió corno sar 
be hacerlo siempre, el ídolo de los Villareños, Gene- 
ral Serafín Sánchez; entró al Central Teresa, sin duda 
á limpiarse de impedimenta, nos manda en una lo- 
comotora del Ingenio 500 soldados que llegan y nos 
atacan por nuestro flanco izquierdo, como á las dos 
de la tarde. 

El General en Jefe nos ordena la carga al mache- 
te, al mismo tiempo que se le pega candela á unos 
cañaverales, por cuya guardarraya viene el enemigo. 
Este se ve envuelto en humo, llamas, plomo é hierro, 
por lo que se retira á la carrera al Central, dejando 
en nuestro poder la locomotora, que nosotros des- 
truimos y quemamos en cinco minutos. 

Como á las 4 (p. m.) cuando creíamos que el Ge- 
neral en Jefe emprendería la marcha para ir á des- 
cansar y reunimos al Lugarteniente, nos vuelve á 
llevar á practicar reconocimientos al primer lugar de 
la acción, donde al llegar, divisamos una gran fuerza 
de caballería que con banderas desplegadas y en son 
de guerra, se dirige á nosotros. Nos preparamos pa- 
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ra combatir nuevamente y resulta que son herma- 
nos! Las bandera son las de la Solitaria Estrella y la 
caballería la componen unos 400 hombres á las ór- 
denes del Coronel Juan Bruno Zayas que nos abraza 
con frenético entusiasmo, y se lamenta no haber lle- 
gado á tiempo, á la acción. 

Este joven Jefe es uno de los primeros que se lan- 
zó á la guerra. Es muy simpático y querido de su 
fíente. 

Al fin el "Viejo de Hierro" ordena marchar por el 
rastro del General Maceo a cuyo campamento llega- 
mos a las diez de la noche. 

Es hora según creo, de almorzar y me parece que 
el de hoy, nos lo hemos ganado. 

A la acción de hoy se le llama "Mal Tiempo" por 
llamarse así el lugar donde comenzó el combate. 

Hemos tenido 4 muertos y 42 heridos. De los pri- 
meros el valientísimo Teniente Coronel José Cefí ? de 
las fuerzas invasoras de Oriente; y de los segundos, 
Feria, Ayudante del General en Jefe, Piedra, del Lu- 
garteniente y Pérez Morales del General Serafín Sán- 
chez y otro de la Constituyente. Yo he tenido 4 bajas 
en la Escolta y muerto mi querido amigo el valiente 
Cabo, José Torres (a) Lalo! 

Al General en Jefe le hirieron gravemente su ca- 
ballo y al darle el mío, me lo hirieron también, por 
lo que tuve que cederle el del soldado Avelino Loi- 
naz, mientras le traían otro de los suyos. 

Se han ocupado al enemigo unos 140 Maüssers, 
35 Remingthons, 5 acémilas cargadas con cajas de 
municiones, el archivo y la bandera del Batallón de 
"Canarias" y la mar!! 

Ahora bien: ¡Qué cosa más horrible es un mache- 
teo! ¡Los hombres nos convertimos en fieras ham- 
brientas de sangre y carnicería! 

Son las once de la noche. No se ha tocado silen- 
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ció. Vamos á almorzar y después á dormir hasta las 

cuatro de la madrugada, ¡si nos dejan! 

Una palabra más. ¡Qué día para el Pacificador! 

Día 16. — A las 6 (a. ni.) salimos en marcha. Ano.? 
che murieron tres de los heridos que hemos enterrado 
en el Campamento de "Aguada de Flores." 

Se ha formado una fuerza de infantería de 200 
hombres al mando de los hermanos Teniente Corone- 
les Juan Eligió y Vidal Ducasse. 

No podemos dejar en ninguna parte los heridos y 
cargamos con ellos. Esto hace muy penosa la marcha 
y los hace sufrir á ellos de un modo cruel, pues el Sol 
<\s abrazador y marchamos envueltos en una espesa- 
nube de humo de la candela (pie á derecha é izquierda 
vamos dando á los cañaverales. 

La Vanguardia mandada por el Teniente Coronel 
Basilio Guerra cargó una guerrilla española matán- 
dole 8 soldados al machete. 

A las dos de la tarde acampamos en un una Colo- 
nia del Ingenio "Amalia," cerca de "Lajas, 

Llega á conferenciar con nuestros Caudillos el Co- 
ronel Lacret Morlot, ayudante que fué, según me di- 
cen, del General Maceo, en la guerra del 68, y el cual 
opera en territorio de Matanzas que hasta hoy es la 
Vanguardia del Ejército. 



Día 17.— Acampados. — Hoy ha teñido mucho tra- 
bajo la "Sanidad Militar.'' 

Se separa el Brigadier Lacret Morlot nombrado 
Jefe de las fuerzas que operan en Matanzas, cuyo Jefe, 
vino aver á conferenciar con el General en Jefe y el 
Lugarteniente, 
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Día 18.— Marchamos a las 6 (a. m. ) llevando siem- 
pre nuestros heridos y dejando detrás de nosotros 
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una inmensa hoguera que ocupa dos leguas, por lo 
menos, de extensión. 

El entusiasmo y la energía de nuestra gente crece 
con la marcha triunfal que dirijen nuestros Jefes, con 
maravillosa precisión. (19) 

Día 19. — A las 7 (a. m.) marchamos y vamos á 
acampar á un lugar llamado ' 'Cabeza de Toro," don- 
de se nos reúne el Coronel Francisco Pérez con unos 
400 hombres. 

Nuestras filas aumentan cada día, pero nuestro 
Cuerpo de Ejército Invasor, no es ni con mucho, el 
que los asustados españoles ven con los ojos del mie- 
do, que es el mayor vidrio de aumento. 

Otra de las grandes ventajas que tenemos sobre 
ellos es, que no nos ocupamos de saber cuantos son, 
donde están, ni con qué recursos cuentan para la gue- 
rra. 

Nos hemos propuesto un fin y á él vamos! 

Día 20.— El Coronel Francisco Pérez sale á batir- 
se con el enemigo, practicando al mismo tiempo un 
reconocimiento. Combatió con denuedoy salió herido 
con tres más de su Escolta. El lugar donde se batió 
se llama Santiago. 

Nosotros salimos en marcha á las 8 (a. m.) La 
jornada de hoy ha sido muy larga y penosa. 

Como á la una (p. m.) pasamos por Hormiguero y 
entramos en la Provincia de Matanzas. 

Se oye la misma historietay se corre el mismo ru- 
mor: "que los españoles nos han dejado llegar hasta 
aquí, para derrotarnos y acabar con nosotros más 
fácilmente;" pero ya nadie cree en el fatal augurio. 

A las dos de la tarde hacemos un alto para al- 
morzar y al poco rato, cuando nuestros asistentes 
comenzaban ¿preparar el almuerzo, se sintió un vivo 
fuego por el rastro. 



—77— 

Nos preparamos al combate retirándose antes 
que nada la impedimenta y alejándose con ella, las 
esperanzas de almorzar hoy temprano! El enemigo 
avanza protegido por un terreno cerrado de mani- 
guas espesas, hasta las márgenes del arroyo en que 
estaba situado nuestro Campamento donde el terre- 
no se abre en sabanas extensas y llanas á propósito 
para una carga al machete. No se atreve á cruzarlo, 
para atacarnos, ni nosotros para rechazarlo, por cu- 
yo motivo se empeña el combate á tiro limpio, y la 
emprende con nosotros á cañonazos, que como siem- 
pre, no nos causan daño alguno y provocan en nues- 
tros campesinos soldados, tan fáciles para la broma 
y el choteo, los más originales dicharachos. 

Al fin, como á las cuatro de la tarde, trata el ene- 
migo de hacer un avance por nuestro flanco derecho; 
se descubre á nuestra Caballería, que lo carga con de- 
cisión, recordando á Mal Tiempo, cuyo acto no se re- 
pite, porque inmediatamente se aprovechó el enemigo 
de las ventajas que le ofrecía el terreno y emprendió 
la retirada, sin volver á intentar á atacarnos. 

Terminó esta acción llamada "La Colmena" al 
oscurecer; entonces continuamos la marcha y á las 
doce de la noche acampamos en este lugar que se lla- 
ma "San Lorenzo del Desquite." 

Paréceme, como diría un gallego, que es hora de 
almorzar y descansar un rato. 

Día 21 — A las cinco de la mañana, cuando nos 
estábamos preparando para la marcha, se sintió fue- 
go en una de las guardias del Campamento. Acudió 
el incansable batallador Maceo que no puede conte- 
nerse cuando suenan los tiros, y resultó copada y 
deshecha á machetazos una guerrilla española que 
persiguiendo á unos exploradores nuestros se metió 
en nuestro Campamento, y la que al verse perdida, 
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sin retirada posible, se defendió heroicamente ven- 
diendo cada nno de sus soldados cara su vida, al ex- 
tremo de ocasionarnos doce bajas. (20) 
¡Honor á los valientes! 
, Emprendemos marcha á las 6 (a.m.) A derecha é 
izquierda y á Retaguardia damos candela constante- 
mente á los cañaverales. Cruzamos frente al Ingenio 
Santiago. Desde una casa de manipostería, de un lu- 
gar llamado "La Antilla"y que hoy es un Fuerte Es- 
pañol, nos hicieron fuego. En la creencia de que fue- 
se una columna española allí emboscada el Lugarte- 
niente al frente de algunas fuerzas de Oriente, más su 
bravo Estado Mayor y valientísima Escolta ataca 
con el ímpetu que lo hace distinguir siempre, llegando 
hasta el cuadro que forma el batey de la casa. Los 
españoles en ella atrincherados se baten con gran bi- 
zarría causándonos 3 muertos y 14 heridos. A pesar 
de su valor, por habérseles concluido las municiones y 
por obligarles el fuego que los nuestros habían comu- 
nicado a un barracón ó caballeriza contigua al Fuer- 
te, se disponían á capitular, cuando unafuerte colum- 
na española llega y nos ataca por el flanco derecho y 
Retaguardia; esto evita la capitulación. Se empeña 
la acción, batiéndose solo la Retaguardia nuestra, 
que la componen fuerzas de las Villas, a las órdenes 
del General Sánchez (21) con el único objeto de conte- 
ner al enemigo y proteger el desfile de nuestra gran 
columna que sigue la marcha sin preocuparse del ene- 
migo. Hemos tenido hoy 23 bajas y ésta ha sido una 
de las marchas más penosas que hemos hecho, tanto 
por las penalidades de la jornada como por el si- 
guiente grave percance, cujeas consecuencias no pode- 
mos preveer: á las 9 de la noche al cruzar la línea 
férrea que va de Colón á Cárdenas, al mismo tiempo 
que lo hacía un tren con tropas españolas con las 
que cambiamos un saludo á tiros, hubo una confu- 
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sión en nuestras filas á que dio también 1^; 
ridad de la noche; nuestra columna se^ha 
siguiendo una gran parte con el Lugart%ier 
otra con el General en Jefe, en ésta va cal^ 
Impediínenta pero 'también nos acompaña el 
do General Serafín Sánchez con unos 700 hombres: 
Acampamos como a las once de la noche en el Inge- 
nio "España" propiedad del pollo de Antequera el 
insigne y célebre adulón de Cánovas, Romero Ro- 
bledo. 

Ya estamos acostumbrados á dormir poco y á 
almorzar tarde! ¡Pobres heridos que van en sus ca- 
millas, cuanto sufren los desgraciados! 

Día 22. — A las 5 (a. m.) salimos en marcha, no 
sin antes pegarle fuego á casi todos los cañaverales 
del Ingenio "España." 

Como á las 9 de la mañana entramos en el pue- 
blo de "El Roque," cuyo Alcalde Municipal con va- 
rios concejales y un gran número de señoras que pa- 
recían muy asustadas salió á recibirnos, suplicándo- 
nos no les hiciéramos nada y que no les quemáramos 
el pueblo! ■ ■ ' ' < 

Pronto se convencieron que éramos hombres de- 
licados y de honor; soldados de la Patria Cubana 
por cuya Independencia lo sacrificamos todo; y se 
tranquilizaron; sobre todo al ver que no éramos las 
hordas salvajes de negros asesinos con argollas en 
las narices. 

Nos conformamos en este pueblo con destruir un 
Fuerte Español y pasear nuestra gloriosa bandera, 
por todas sus calles. 

Cuando nos íbamos á retirar el General en Jefe 
llamó al Alcalde, y le hizo entrega de tres de nuestros 
heridos graves diciéndole que le dijera a Martínez 
Campos que confiaba en que se los cuidaría, hacién- 
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dolos curar y que luego, se los devolvería, como tan- 
tas veces lo había él hecho con los españoles. 

Cruzamos varias líneas férreas que no anoto mu- 
chas veces por no saber de fijo de donde á donde van. 

Acampamos á las 4 (p. m.) en un lugar llamado 
"Pirineo" una legua de Jovellanos, donde dicen está 
Martinete como llama Maceo á Martínez Campos. 

El General Serafín Sánchez capturó y destruyó 
un tren de mercancías, ocupándole un buen convoy 
de víveres y 30 caballos. 

El General en Jefe, separa de su Estado Mayor á 
su Ayudante Francisco Benítez y me lo agrega en la 
Escolta. 

Hemos dejado curándose en un "Sitio" á vista 
del pueblo "El Roque" á mi Ayudante Teniente To- 
más Olivera y al Sargento Valentín, asistente del Ge- 
neral en Jefe, ambos gravemente heridos. Valentín 
acompaña al Viejo desde Baracoa, es vizcaíno, muy 
bruto, pero muy valiente y fiel. 

Día 23. — En marcha á las 5 (a. m.) siempre dan- 
do candela, cruzamos á vista de Cimarrones de don- 
de nos dicen unos pacíficos, acaba de salir Martínez 
Campos con una fuerte columna. 

Cruzando la línea férrea entre Cimarrones y Jo- 
vellanos un tren que por ella venía, al divisarnos re- 
trocedió huyendo á toda máquina. Cada vez que 
vemos uno nos acordamos del General Banderas, del 
cual no se sabe una palabra, ni se tienen noticias. 

El humo de nuestras candelas anuncia al Lugar- 
teniente nuestra marcha así como el de las de él nos 
marca su derrotero. 

A las doce del día nos reunimos nuevamente con 
el Lugarteniente y todos los hermanos en ideas, sen- 
timientos y peligros nos abrazamos cariñosamente, 
pero nos hace derramar lágrimas de alegría, el pro- 
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longado y amoroso que se dan el General en Jefe y 
el Lugarteniente, que por dos veces se sueltan y vuel- 
ven á estrecharse en ese lazo que nadie ni nada podrá 
romper; pues estos dos hombres se completan y la 
aureola de gloria del uno no empalidece en lo más mí- 
nimo la del otro. 

Continúa la marcha y ya nuestra Vanguardia y 
alguna de las fuerzas flanqueadoras han entrado al 
Pueblo de Coliseo cuando como á las 3 (p. m.) por 
nuestro flanco derecho y Retaguardia se presentó el 
enemigo, que según las noticias que ya teníamos debe 
ser Martínez Campos. El General en Jefe, manda á es- 
cape al Ay undante Cruz Olivera con la orden al Lu- 
garteniente, (que se había adelantado para poner 
freno al desorden que cometían nuestras fuerzas, las 
que habían pegado fuego al Pueblo y lo saqueaban;) 
para que aceptase el combate a que nos provocaba, el 
Caudillo de los españoles. Mientras tanto con su E. M. 
Escolta, más el General Serafín Sánchez con la suya, 
se adelanta á recibirlo. 

Comenzó el fuego de un modo que indicaba que el 
drama queiba á representarse sería digno de los acto- 
res. En esos momentos llega el Lugarteniente habla 
al oído del General en Jefe y este . hace signos de 
aprobración; luego clava las espuelas á su caballo y 
seguido de su E. M. ? envuelto en humo y á pecho des- 
cubierto, atraviesa todal^ línea de fuego este Titán 
de los combates. 

El General en Jefe dá órdenes á sus Ayudantes y 
nuestra columna va desapareciendo por las faldas de 
una loma, quedándonos solo los ya indicados con el 
General en Jefe en el lugar de la acción; el cual tam- 
bién abandonamos cuando ya no queda ninguna 
de nuestras fuerzas, dejando á Martínez Campos que 
lo ha hecho, bastante mal, parapetado ó amparado 
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en los muros de unas fábricas ó ruinas del Ingenio 
"Audaz." 

Descanse allí sobre sus laureles el héroe de Sagun- 
to y de Melilla, si es que cree que la acción de hoy le 
ha proporcionado gloria. 

Hemos escapado bien; pues solo tenemos que la- 
mentar unas doce bajas, tres de estas de la Escolta 
del General en Jefe y su Ayudante el valiente domini- 
cano que vino con él y con Martí, Capitán Marcos 
Rosario, herido grave. También ha habido otra cir- 
cunstancia que nos hace temblar: al Lugarteniente 
le mataron el caballo y al General en Jefe le hirieron 
gravemente el suyo. 

He tenido la desgracia de que me mataran el lin- 
do caballo que dos horas antes me había regalado 
mi querido subalterno el Sargento Ramón Llinat. 

Me vi obligado á amenazar seriamente á un asis- 
tente, que viéndome en tierra, al lado de mi caballo 
muerto, no quería darme uno que llevaba del diestro 
y que era repuesto que llevaba su Capitán! 

Dicen que la quema de Coliseo fué debida á que 
desde el Pueblo nos hicieron mucho fuego. ¡Menos 
mal! 

Acampamos con el General en Jefe en un lugar 
llamado "Las Flores" cerca de Sumidero, á las 8 de 
la noche. ¡A almorzar y dormir!.,.......... 

Día 24.— A las 5 (a. m.) emprendemos la marcha 
y vemos con sorpresa que el rumbo que llevamos es 
al S. E. Al cruzar por un lugar llamado San Miguel 
nos entregan unas cuantas armas, las que según nos 
dicen pertenecieron á Coloma y á Juan Gualberto 
Gómez. 

Cayó en nuestro poder el Ingenio Diana, que tenía 
una guarnición de soldados y se preparaba para mo- 
ler. A estas horas sus cañaverales son cenizas. Se 
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ocupan en él 25 armas y 10,000 tiros que oportuna- 
mente llegan. 

Hoy la candela ha sido terrible. También arden 
los cañaverales del Ingenio Santa María, y se le des- 
truyen varias plataformas. 

A las líneas férreas que atravesamos se le destru- 
yen grandes tramos, para cuyo objeto, hemos creado 
una Sección de destructores. 

Al cruzar por el paradero Medina, capturamos 
un tren, que acababa de conducir tropas españolas 
á "Corral-Falso." Se le pega fuego á los carros que 
son 14, se abre la válvula á la locomotora y se des- 
pacha ese incendio ambulante para que á su paso lo 
vaya comunicando. Así llegó al paradero de Navajas 
que quemó. 

Hemos acampado en el destruido Ingenio Crimea 
á las 8 de la noche. 

No nos podemos quejar; vamos á pasar una No- 
che Buena deliciosa; pues los materiales para la cena 
son excelentes y podremos acostarnos y dormir á 
buena hora. 

Día 25.— En marcha á las 5 (a. m.) rumbo siem- 1 
pre al S. E. un poco más inclinado al Este. En un lu- 
gar llamado "La Entrada," desde unas maniguas, 
hicieron fuego sobre nuestra Ketaguardia. El General 
Sánchez dio una carga al machete y los españoles 
que estaban emboscados huyeron amparándose á un 
Fuerte. Tuvimos 5 bajas, heridos, el Capitán José So- 
ri Jefe del Tercer Escuadrón del Kegimiento Honorato 
y el Ayudante del Lugarteniente, Jaime Muñoz. 

Acampamos en la Colonia Navarrete de Galdós. 

Día 26. — Hoy cruzamos el Hanábana y entramos 
en la Provincia de Santa Clara. La marcha ha sido 
penosísima y por caminos intransitables de Ciénegas 
y diente de perro. 
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Se despachan todos los heridos y enfermos á lu- 
gares seguros. Este ha sido el motivo que ha obliga- 
do á nuestros Caudillos á retroceder, pues era imposi- 
ble seguir avanzando con la gran impedimenta que 
teníamos. 

Acampamos en "El Sabanetón." 

Día 27.— Se incorpora el Coronel Cándido Alvarez 
(Cayito) que acaba de darle machete á una guerrilla 
española ocupándole algunos caballos y once arma- 
mentos, más 800 tiros. 

En el Ingenio Socorro nos apoderamos de 20 ar- 
mas y 5.000 tiros. 

También se incorpora el Coronel Juan Bruno Za- 
yas, que es uno de los Jefes de nuestros flanqueos. A 
este se le rindió la guarnición de "Carballo" incorpo- 
rándosele varios soldados de la misma quedando en 
completa libertad, los que no quisieron ingresar en 
nuestras filas y sí regresar á las suyas. Ocupó 15 ar- 
mas y 1,000 tiros. 

Acampamos en el Central Indio á las dos (p. m.) 
donde se incorpora el Coronel Núñez, que es otro de 
los Jefes flanquead ores. 

Ya vamofe otra vez rumbo á Occidente, y á los que 
soñaban con la vuelta al hogar, se les ha puesto hoy 
la cara más larga. 

Hay que convencerse que Gómez y Maceo no nos 
llevarán otra vez á Oriente, sino por la "Vía de la Ha- 
bana y Occidente." 

El General en Jefe escribe una larga carta á la Se- 
ñora dueña del Central, negándose á concederle que 
no se le quemaran los campos de caña. 

Día 28.^En marcha á las 5 (a. m.) dejamos ar- 
diendo los campos de caña del "Indio." 

Cruzamos el Hanábana por un lugar que hasta 
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ayer por la mañana ha estado lleno de emboscadas 
españolas. No podemos comprender por que se han 
retirado las columnas que vigilaban los pasos de es- 
te Río, que son muy difíciles y escasos. 

Estamos otra vez en la Provincia de Matanzas.^- 
Se queman los campos del Ingenio "Carreño." 

Sin guerra, que bello y delicioso es todo este Te- 
rritorio que hoy cruzamos á plomo y tea! 

A las 8 de la noche acampamos á 1.500 metros 
próximamente del Pueblo de "Calimete," en una Colo- 
nia del destruido Ingenio "Godínez," 

Se juzga en Consejo de Guerra sumarísimo, un sol- 
dado nuestro que violó una mujer. El Consejo lo con- 
dena á la horca. 

Día 29.— A las 6 (a. m.) y en los momentos en que 
£e ejecutaba la sentencia del Tribunal Militar ahor- 
cando al reo del delito de violación; se presenta el ene- 
migo y nos ataca, empeñándose el más rudo comba- 
te que hemos tenido hasta la fecha. 

Todas nuestras fuerzas han entrado en fuego y no 
hemos podido derrotar al enemigo que se ha batido 
con denuedo v bizarría. 

Desde que sonaron los primeros tiros acudieron 
nuestros Caudillos al lugar del combate donde se ha- 
llaba el enemigo formado en un cuadro cerrado. 

Por tres veces trataron el General en Jefe y el Lu- 
garteniente cargarlo por el frente y centro al machete 
y las tres fueron rechazados por el cuadro español, 
que no se desconcertó viéndonos llegar á unos 50 me- 
tros de él. 

El General Serafín Sánchez con sus fuerzas logró 
darle machete á algunos soldados, por el flanco iz- 
quierdo de la columna enemiga, pero también tuvo 
que retroceder con sensibles pérdidas, por que cuando 
podía haber arrollado por dicho flanco al enemigo in- 
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troduciendo el desconcierto en el cuadro, que noso- 
tros hubiéramos aprovechado, llegó á los españoles 
oportuno refuerzo. Este auxilio salvó la columna es- 
pañola, pues aunque se batía bravamente, la tenía- 
mos completamente rodeada y no hubiera podido 
escapar al filo de nuestros machetes, máxime cuando 
agravaba su situación, los certeros disparos de nues- 
tra infantería al mando de los Ducasse, que parapeta- 
da detras de unas cercas de piedra y de los muros y 
blindajes del Ingenio, diezmaba sus filas. 

El Jefe español que entró cop el refuerzo y que se 
dice es García Navarro, comprendió la situación y 
emprendió inmediatamente la retirada al Pueblo de 
Calimete, hasta donde lo fueron persiguiendo nuestros 
jinetes tiradores. 

Hemos tenido 12 muertos y como 70 heridos. De 
los primeros el valiente Ayudante del General en Jefe, 
Cruz Olivera y de los segundos el Teniente Coronel 
Mariano Sánchez Vaillant otro de los Representantes 
en la Asamblea Constituyente, por Oriente. 

He tenido siete bajas en la Escolta del General 
en Jefe. 

Me han matado el caballo que montaba. Con es- 
te van dos en seis días. ¡Menos mal! 

Después de reconocer el campo de la acción, en el 
que según los vestigios que encontramos, deben haber 
sufrido muchas bajas los españoles, continuamos la 
marcha, otra vez impedimentada con un nuevo y 
gran convoy de heridos. 

Al cruzar frente al Ingenio "Unión," una columna 
española emboscada allí y que dicen manda Suárez 
Valdés, nos cae á cañonazos y rompe un vivo y nutri- 
do fuego sobre las camillas que distingue perfecta- 
mente. Tres de los heridos, vuelven á serlo y cuatro 
de los conductores caen heridos. 
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Esta es una proeza y una acción di^nfi teolan^en; 
de un Jefe español. \ \ %£ 

Acampamos á las 8 de la noche, cerc$ \^e "Cue- 
vitas." \ /> ~ 

Día 30. — Salimos en marcha á las 6 (a. m.^T3 
columna que hizo fuego sobre nuestros heridos desde 
el Ingenio "Unión," trata de salimos al encuentro, 
cortándonos el paso. La vanguardia la carga y obli- 
ga a retirarse precipitadamente. Tenemos un muerto 
y dos heridos. 

Desde el Ingenio "Escorial" nos hacen fuego y te- 
nemos otro muerto y otro herido. 

Hoy es inmensa la hoguera, cubre unas cuatro 
leguas lineales. 

Acampamos por la noche en "La Empresa. 

Día 31.— A las 6 (a. m.) salimos en marcha y co- 
mo a las 9 (a. m.) hacemos un alto. Se despachan to- 
dos los heridos, y nos volvemos á quedar sin esa no- 
ble y pesada carga. 

Se separa de nosotros con su fuerza el Coronel 
Cándido Alvarez que sale en comisión del Cuartel Ge- 
neral del Lugarteniente. 

Se incorpora con unos 600 hombres el Teniente 
Coronel Roberto Bermúdez. Es simpático, y dicen 
qtíe muy valiente. 

A las 7 de la noche acampamos en el Ingenio "Es- 
tante." En este lugar nos dejan el mes de Diciembre 
y el año de 1895. 

No dirán nuestros compañeros que quedaron en 
Las Villas, Camagüey y Oriente, que los Invasores es- 
tamos majasean do. (22) 

No es mi tosca pluma la que puede describir el es- 
tupor y la sorpresa que causa á estas gentes de por 
acá, vernos como cumplimos en todas sus partes el 
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programa que dieron á conocer nuestros Caudillos; 
arrollar á los españoles cada vez que se nos presen- 
tan por vanguardia, destruyendo y arrasando todo 
lo que significa trabajo y con él recursos para España. 

Ya todo el mundo está convencido de que no ha- 
brá Zafra. 

También se van convenciendo los españoles, se- 
gún el tono de sus periódicos, que Gómez y Maceo 
son capaces de llevar en triunfo hasta el Cabo de San 
Antonio, la bandera de la Solitaria Estrella. 

Al estupor natural sucede el entusiasmo frenético 
que palpita en el corazón de todos los cubanos por 
la Independencia de la Patria, Occidente en masa 
responde á la Revolución redentora, echándose en 
sus brazos. 

Martínez Campos tiene á sus órdenes á los gene- 
rales Pando, Marín, Suárez Valdés, Mella, Valera, 
Lachambre, González Muñoz, Jiménez Castellanos, 
Linares, Toral, Godoy, Gaseo, Echagtie, Prats, Lu- 
que, Aldecoa, García Navarro, Oliver, Aldave, Ardé- 
ríus y otros que no recuerdo, hasta el total de 42. 

¡Cuanto entorchado huyendo de unos negros la- 
trofaeciosos, asesinos é incendiarios!...... 

Se dice que el desgraciado Pacificador, despresti- 
giado ya ante los suyos, ha presentado su dimisión j 
ha pedido su relevo. También se corre la noticia de 
que debe sustituirlo el tristemente célebre en Oriente, 
por sus crueldades y asesinatos durante la guerra del 
68, mallorquín Valeriano Weyler!..... 

Espafia en sus últimas convulsiones de su agonía 
en América, no quiere llevarse su bandera sin dejar- 
nos el odio por herencia y por recuerdo. 

Dice la "Correspondencia de España" que á esta 
fecha la guerra actual de Cuba le cuesta á España 
trescientos millones de pesetas y que ya ha enviado á 
nuestra Antilla más de cien mil soldados. 
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¡Y todavía los yankees, ponen reparos para reco- 
nocer nuestra beligerancia! 

Tenemos en jaque y á raya un ejercito de españo- 
les, de más de 150,000 hombres y tenemos un Gobier- 
no y leyes que nos rigen y que sabemos respetar; por 
do quiera que cruzamos vamos estableciendo el Go- 
bierno Civil, y aún parece que nos falta algo para que 
se nos respete y considere como á ciudadanos libres, 
de un territorio que tiene derecho á su Independencia. 
Parece que los hijos del tío Sam van a ser para noso- 
tros en esta guerra lo mismo que en la del G8. 

No importa! Así será mayor nuestra gloria; pues 
el mundo entero, verá á Cuba Independiente por el 
esfuerzo único y el valor indomable de sus hijos! 

Leemos diariamente los periódicos de la Habana 
y vemos el desconcierto que allí reina entre todos los 
elementos de la Intransigencia. 

¡No se apuren, que para allá vamos! 

Nuestros dos Caudillos marchan de acuerdo en 
todo siempre. No se ha observado entre ellos el más 
leve disgusto, ni han tenido motivos de rozamientos. 

Ya la parte más difícil de la gran jornada se ha 
hecho. Ya dejamos á retaguardia á Matanzas entran- 
do en un territorio menos hostil, según nos dicen y 
cuya topografía nos brinda mejores ventajas para 
nuestro sistema de guerra. 

Hemos visto Analizar el año 1895 que ha sido la 
vindicación del Pueblo Cubano. ¿Veremos la consa- 
gración en el año 1896? 

¡Quien sabe! 



lp^ 
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Mis kotas 



— (i) — 

Manuel de Armas, mi asistente 

Después de ser algún tiempo acemilero en la Es- 
colta, lo perdoné y lo incorporé de soldado en la mis- 
ma, entregándole un arma para que se batiera y re- 
conquistara mi aprecio y el de sus compañeros. 

En el asalto y toma del Fuerte "Pelayo" lo hirie- 
ron gravemente por lo que no fué a la Invasión. 

íáe me incorporó nuevamente cuando regresamos 
acompañando al General en Jefe en su excursión áCa- 
magüey y Oriente, la que refiero en la segunda parte 
de "Mi Diario de la Guerra." 

Entonces y a-pesar de mi enemistad personal ha- 
cia él, considerando que había sido mal herido y que 
tendría aptitudes para el cargo le extendí el nombra- 
miento de Sargento, que autorizó el (Teñera! en Jefe. 

Cuando en cumplimiento de nuestro deber volvi- 
mos todos los que componíamos la Escolta acompa- 
ñando á nuestro Jefe á Occidente, después de la ca- 
tástrofe de Punta Brava, nos abandonó por segunda 
vez, sin que hayamos sabido que se hizo! 

__(2) 



Las Guásimas 

En este lugar se libró la más ruda batalla duran- 
te la guerra del 68, entre las armas cubanas y las es- 
pañolas; comandadas las primeras, por el General 
Máximo Gómez y las segundas por el General Arrui- 
nan. 



—92— 

Durante los días 15, 16,. 17, 18 y 19 de Marzo de 
1874, tuvieron lugar y se desarrollaron allí dramas 
sangrientos, difíciles de describir. Los españoles com- 
ponían un total de unos 5.000 hombres incluyendo el 
refuerzo que les llegó el 4 o día con la columna del Bri- 
gadier Báscones, con cuyo auxilio pudo emprender la 
retirada Armiñán; cosa que le era ya imposible efec- 
tuar sin él, pues tenía más de 700 heridos habiendo 
ya perdido más de 300 hombres que murieron en los 
combates de esos días. 

Nosotros tuvimos unas 130 bajas entre muertos 
y heridos. 

Esta batalla, si bien fué una gran victoria para 
las armas cubanas y la que mejor dio á conocer las 
dotes militares del General Gómez, poniendo más de 
relieve su prestigiosa figura, también trastornó ó me- 
jor dicho, desbarató los planes de este Caudillo, que 
había logrado reunir un respetable contingente Orien- 
tal á las órdenes del General Antonio Maceo el que 
también contaba con más de mil villareños á las del 
Brigadier José González, más todas las fuerzas expe-' 
ditas del Camagüey con jefes como Sanguily, Reeve, 
Rodríguez, y otros de valer y valor, con cuyos con- 
tingentes se proponía invadir á Occidente donde ape- 
nas se sabía que había guerra en la parte Central y 
Oriental de Cuba. 

Invasión, que desde aquella época era su afán 
más solícito y que no pudo realizar sino de modo in- 
completo en Enero del 75 y á la cual no pudo acom- 
pañarle el Gran Maceo, por causas que ignoro. 

Necedad es lamentar los hechos consumados, 
pues nada se remedia con el lamento, pero es casi se- 
guro que sin la victoria de "Las Guásimas" no hubié- 
ramos sido derrotados en "El Zanjón." 
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NüESTRA GRAN VENTAJA SOBRE LOS ESPAÑOLES 

La columna española que sale á operaciones no 
puede hacerlo en número menor de 2.000 hombres. 
(En Camagüey). Al encontrarse a una milla de la 
Ciudad ya está en pleno territorio mambí. No hay ár- 
bol, bosque, manigua, quebrada, paso de río ú arro- 
yo, sabana de potrero abierto, ó vereda estrecha de 
montaña cerrada, que no le lance un proyectil y una 
maldición. Todo su camino cual si fuera de espinas y 
abrojos está sembrado de enemigos emboscados; ene- 
migo que como amo, conoce su terreno y lo aprove- 
cha, que se acerca y se aleja, aparece y desaparece á 
su antojo, para volver á presentarse y sorprenderla 
una milla más allá! 

Algún Jefe incauto que ha creido ser hostilizado 
por parejas de exploradores ó grupos pequeños de 
un enemigo resbaloso y cobarde, con un arranque de 
ardor bélico digno de mejor causa y campo, se ha 
puesto al frente de un escuadrón de caballería y lan- 
zado con terrible indignación quijotesca, é impetuoso 
embiste á copar y escarmentar á los atrevidos mos- 
quitos que osan zumbar y picar al legendario 
león! 

¡Infeliz!: de pronto una nube de humo le envuelve 
y ciega, el ruido atronador de una descarga le ensor- 
dece, y clavando las espuelas en el vientre de su caba- 
llo que milagrosamente no está herido y que instinti- 
vamente ha vuelto grupas al enemigo, huyen en 
alas del pavor oyendo á sus espaldas horrible voce- 
ría, y por mucho tiempo repercutirá en sus oidos el 
grito cubano de ¡al machete! y nunca se borrará de 
su memoria aquel ruido seco y tétrico de ¡chis! ¡chas! 
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que producía esa arma, al dar de filo en el pezcuezo de 
sus compañeros. 

Así ha llegado á su columna: si bien derrotado, 
para lo sucesivo, más cauto, desconfiado y pre- 
visor 

Cuando llega á la Zona donde debe emprender las 
operaciones, basadas en denuncias que muchas veces 
nos encargamos nosotros mismos, de hacer llegar á 
los Comandantes Militares, de existencias imagina- 
rias simuladas, de depósitos de armas, de talleres, 
prefecturas, Casas de Posta, &.&.&., ya tiene la co- 
lumna una gran impedimenta de heridos y enfermos, 
que no puede dejar en ninguna parte porque todo el 
campo es nuestro. Entonces, y solo para cubrir el 
expediente, dará una vuelta por los lugares indicados, 
quemará unos cuantos bohíos de familias pacíficas é 
indefensas, destruirá en uno que encontrará abando- 
nado una canoa viejay media docena de fustes de ma- 
dera que intencionalmentele dejamos allí y satisfecho 
con las hazañas indicadas, regresará á la Ciudad, por 
el mismo camino que trajo ó por otro que para ella 
será idéntico via cvucis que le ocasionará más bajas 
por estar más impedimentada y tener la tropa más 
cansada y abatida. 

Luego el Jefe de la columna que será algún Quijo- 
te de perilla larga y punti-aguda, y de bigote engo- 
mado y retorcido; para darse importancia, y por al- 
go más positivo, publicará un parte pomposo, donde 
relatará detallándolos, combates imaginarios y la 
ocupación á la bayoneta de depósitos de armas, tallé- 
res, prefecturas et sic de ceteris 

Y los soldados que saben que para ellos no habrá 
nada, ni ascensos, ni cruces, ni menciones honoríficas, 
harán sus comentarios, y como ellos conocen siempre 
mejor que todos los cronistas, como pasaron las co- 
sas, perderán la fe que tenían en su Jefe embustero y 
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le retirarán su estimación; el entusiasmo por su cau- 
sa española, recibirá una ducha helada de desilusión 
y desencanto y nosotros habremos conseguido dos 
cosas: una victoria, sin combatir; y sembrar el desa- 
liento en las filas contrarias! 

(4) 

La Dinamita 

La trajo y dio á conocer por vez primera en esta 
guerra el Mayor General Carlos Roloff. Nosotros la 
hemos usado pocas veces con buenos resultados y 
creo que interpretando los sentimientos nobles de to- 
dos mis compañeros, no me equivoco al decir que más 
pocas sin repugnancia. 

Todo el que se lanza á una Revolución de cual- 
quier índole que esta sea, al encontrarse en plena gue- 
rra, debe ser radical en sus procedimientos para ha- 
cerla triunfar. Las debilidades, contemplaciones y 
términos medios en guerra, no son más que satélites 
que giran al rededor de la Derrota, á quien raras ve- 
ces no acompañan la Cobardía y la Ineptitud. 

Pero echar mano de un torpedo, ir con el silen- 
cio de la noche á colocarlo debajo de un rail, retirarse 
luego; ponerse á salvo pero á la vista, para presen- 
ciar la representación del drama horrible, escuchar á 
lo lejos como un trueno sordo, sentir la trepidación 
que anuncia que se acerca el Jigante de hierro, que es 
un Tren de Carga y pasageros; que no conduce tropas 
españolas sino familias cubanas Luego 

¡El Cataclismo! ¡la catástrofe! ¡la cruel hecatom- 
be! Un temblor de la tierra, que se estremece de 

horror y de aseo! Hombres y mujeres, niños y ancia- 
nos volando hechos pedazos por el aire! Y entonces 
gritar ¡al machete! Lanzarsey encontrar 
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¡Eso! el hijo de nuestras entrañas, la esposa de nues- 
tro amor, la madre de nuestra alma asesinadas por 
nosotros al ser expulsados por los españoles de un lu- 
gar a otro de la Isla! Y si no son esos pedazos de 
nuestro Ser siempre serán los de cubanos que son y 
valen tanto como nosotros. 

Se me dirá que es para escarmentar al Pueblo y 
que no circulen los Trenes. Bien! volemos con esa 
misma dinamita, los puentes y alcantarillas, destru- 
yamos las líneas con ella, pero no la empleemos con- 
tra nosotros mismos, ni contra el enemigo indefenso. 

En Camagüey explotó una bomba en un taller y 
mató unos cuantos cubanos siendo uno de ellos el va- 
liente Sargento Alberto Perna;y en las Villas, todo el 
mundo recuerda con horror, la catástrofe que ocasio- 
nó las pruebas de un lanza-torpedos. 

Como arma de combate debemos despreciarla y 
maldecirla. 



(5)— 

El Mayor General Manuel Suárez 

Es veterano y se sostuvo en el campo los diez 
años que duró laguerradel 68 en laque adquirió más 
fama de organizador que de guerrero, si bien se sabe 
qu? no es cobarde. Fué Presidente del Comité que ce- 
lebró y firmó el Convenio de El Zanjón. Ha sido uno 
de los primeros que se lanzó á la lucha en esta guerra, 
é ignoro los motivos de su insubordinación á Roloff y 
porque causa no ha querido reconocer la autoridad 
de este Jefe ni ponerse á sus órdenes. Habiendo sido 
nombrado Jefe del 5 o Cuerpo de Ejército, no se hizo 
cargo de la formación del mismo, por haber resuelto 
el General en Jefe á petición y propuesta del Lugarte- 
niente permutarlo con el General José María Rodrí- 
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guez que lo era del Tercer Cuerpo. De estos Jefes me 
ocuparé en la segunda parte de mi Diario donde ya 
podremos completar el juicio que nos merecen y refe- 
riremos lo ocurrido entre ambos y el General en Jefe, 
cuando su regreso al Camagtiey. 



(6) 

El Consejo de Gobierno y la Constitución 

También dejaren) os para la segunda parte de esta 
obra, hablar del primero, cuando explique las causas 
que motivaron sus rozamientos con el General en Jefe 
por la interpretación que ambos daban á la segunda. 

(7) 



La Circular de 4 de Octubre 

Esta Circular con cuyos fondo y forma, no pode- 
mos estar de acuerdo por aparecer el General en Jefe 
en ella, usurpando facultades y atribuciones exclusi- 
vas del Consejo de Gobierno, es uno de los cargos que 
le hicieron luego sus enemigos y algunas personas á 
quienes he visto y oido aplaudiéndola y haciendo re- 
saltar lo conveniente que eran las radicales medidas, 
ordenadas en ella y en las que se descubre por todo 
el que reflexione al leer, tendencias á la Dictadura, 
que tan lejos estuvo siempre del ánimo de nuestro 
Jefe, pero que una mala redacción propia ó agena, así 
denunciaba. 



-98- 

(8) 

El Bandido José Muñoz 

Es andaluz, y perteneció a la partida de bandole- 
ros capitaneada por Nicasio Miraba!, en Camagüey, 
el cual ingresó en las filas de nuestro Ejército, recono- 
ciéndosele en éste el grado de Capitán. Muñoz ingresó 
de Teniente. Cuando por segunda vez el General en 
Jefe cruzó la Trocha de Júcaro á Morón, fué incorpo- 
rado á la Escolta del mismo, donde prestó sus servi- 
cios, siempre con valor, lealtad y honradez; alcan- 
zando el grado de Teniente Coronel. Le acompañó 
hasta la Quinta de los Molinos y hace más de un año 
que es Teniente en la policía de la Capital de la Isla 
donde es citado como modelo de honradez y subordi- 
nación entre sus compañeros. 

Aquí cuadra bien la frase del Gran Apóstol Martí. 
"La Revolución cubana es redentora 1 " 



(9) 

Mi PROMESA EN "La MATILDE" 

El. General en Jefe me había nombrado Jefe de su 
Escolta y dado facultad para que yo eligiera los hom- 
bres que la habían de formar, cuyo número no había 
de exceder de 50. 

Los elegí uno á uno, escogiéndolos entre las di- 
versas fuerzas del Camagüey. Traté que todos fue- 
ran jóvenes, ágiles y solteros. Al mismo tiempo pro- 
curé escoger hombres de campo acostumbrados á las 
fatigas y al trabajo; sin preocuparme en absoluto que 
con excepción de tres de ellos los otros no fueran vete- 
ranos ni de valor reconocido, pues desde la guerra del 
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68 pude observar y convencerme, que los soldados 
cubanos van siempre donde su Jefe los lleva. 

De este modo y con un personal así, se explica que 
yo pudiera responderle al General en Jefe que lo acom- 
pañaríamos a todas partes. 

Hasta donde (y perdóneseme esta inmodestia y le- 
gítimo orgullo) cumplimos nuestro compromiso y 
nuestro deber, puede verse en el folleto que con el títu- 
lo— "Mi Escolta" publicó el General Gómez en la Im- 
prenta de "El Cubano Libre" á su regreso de "La 
Invasión" en 1896. 

(10)— 

Majases y Pacíficos 

Llamamos pacíficos a los refractarios é intransi- 
gentes con toda idea, de lucha; á los hombres incapa- 
ces de sentir ni palpitar en sus corazones otras fibras 
que las del más vil interés, que contemplan la Revo- 
lución como la mayor de las calamidades públicas y 
no ven en la causa de Independencia de la Patria otra 
cosa que el motivo de sus quebrantos, zozobras, desa- 
zones y miserias. 

Majases son: los que, acogiendo y aceptando gus- 
tosos el credo y dogma revolucionario, se conforman 
con sus buenos y bellos deseos por el triunfo de la 
gran empresa, á la que no contribuyen con el más pe- 
queño óbolo ni esfuerzo personal. 

Los pacíficos no descansan; el afán de conservar 
y sustraer á la Revolución el provecho que puedan 
ofrecerle sus intereses y propiedades, les quita el sue- 
ño, el tiempo no les alcanza para presentar el sin nú- 
mero de reclamaciones que a todas horas nos hacen: 
ya de una yegua ó un caballo que son los únicos que 
les quedan para viajar, ya de la vaca— "Bl anca-flor' '— 
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que es de la hija "Cuca," ó de la yunta de "Flor de 
Mayo" que son los bueyes de arar, &. &. & 

Nosotros nos apropiamos de estos animales con 
todo el derecho que nos dá la guerra; derecho que los 
pacíficos nos discutirán mientras alienten y que nos 
negarán siempre... 

Escucharemos benévolamente sus reclamaciones; 
pero jamás les devolveremos el artículo reclamado. 
Los bueyes y la vaca nos los comeremos apesar de 
sus cualidades, sin que les sirva de atenuantes saber 
arar ni pertenecer á Chiquita. La yegua y el caballo 
serán tratados por nosotros con arreglo al artículo 
19 de nuestra Constitución, poniéndoles un aparejo 
de junco ó una montura mejicana, según sus condicio- 
nes, y entregándolos á un acemilero ó á un valiente 
soldado del Ejército. 

Los majases son los eternos explotadores de los 
pacíficos, de quienes abusan de un modo descarado, 
siendo odiados mortalmente por ellos. 

Así como hay pacíficos en las ciudades los hay 
también en los campos; son afines pero no iguales. 
Los de la ciudad, maldicen la guerra y á los cubanos 
que la inventaron. Los de los campos la maldicen 
también y á los españoles que no supieron evitarla. 
Tanto los unos como los otros son unos hipócritas. 
También hay majases de rancherías y majases del 
Campamento. Este último es un tipo especial, sabe 
fingir perfectamente, engañando al más cuco galeno, 
una enfermedad cualquiera; también sabe caerse de un 
caballo y lastimarse por dentro según su dicho, para 
no hacer servicio de ninguna clase. Si se presenta el 
enemigo sabe imposibilitar su caballo, que no puede 
dar un paso según manifiesta y á la vista está, para 
que lo hagan retirar con la Impedimenta, y entonces 
dará voces pidiendo un caballo, pues le dá vergüenza 



—101 — 

y rabia retirarse cuando sus compañeros van á la pe- 
lea, cosa que a él le gusta tanto 

Él de las rancherías se pasa la vida en la guerra 
con un salvoconducto sin fecha que lo autoriza, a cu- 
rarse una enfermedad imaginaria ó un balazo entre 
piel y carne cuya cicatriz ya ni se conoce. Este es el 
enemigo terrible de los huevos de los pollos, y de las 
madres de los pollos de los pacíficos. ¿No es un va- 
liente? ¿No le han pegado un balazo? 

Los majases son el castigo de los pacíficos. Estas 
dos plagas que son enemigos terribles se denuncian 
y calumnian muchas veces pero viven juntos y estre- 
chamente unidos. La una es consecuencia de la otra. 
¿Qué sería de los majases si no hubiera pacífico»? 

(¡Ojo!) — No confundir los pacíficos con nuestros 
beneméritos y dignísimos rancheros! 

—(ii) — 

LOS HERMANOS BeTANCOURT 

Estos hombres, hijos de "Villaclara" fueron de 
los primeros que en esa provincia se lanzaron á la, 
guerra, incorporándose á las filas del Ejército donde 
uno de ellos ingresó con el grado de Comandante y el 
otro con el de Capitán. 

Fueron invasores y desertaron juntos con el Co- 
ronel Antonio Núñez, cuando este Jefe al frente de 
una gran fuerza y llevando según se dijo rico botín, 
abandonó su puesto en Pinar del Río y se marchó á 
Santa Clara de donde lo hizo salir el General en Jefe 
entregándoselo nuevamente al General Maceo el mis- 
mo día que le reincorporó al General Banderas en 
Marzo del 96. 

En el 97 los cubanos dieron muerte á los herma- 
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nos Betancourt que de plateados se iban á convertir 
en traidores. 

(12) 

El Tuerto Rodríguez 

No hay que confundir á este bandido, con el Bri- 
gadier Rafael Rodríguez, que también es tuerto y de 
ese apellido, jefe que durante la guerra del 68 adqui- 
rió prestigio y fama de valiente, pero que en la del 
95 no tomó parte alguna, llegando á Cuba después 
de la Intervención Americana, conducido en la expe- 
dición que desembarcó por "Palo Alto" en 23 de Ju- 
nio del 98 y de la que era Jefe el General Emilio 
Núnez. 

De este Jefe (Rodríguez) me ocuparé cuando ex- 
plique como pudo hacerse cargo de la Jefatura de 
Estado Ma3 r or del Cuartel General del Ejército, al ha- 
cer yo mi renuncia, que fué á la hora de los festines y 
bailes, que supo aprovechar bien, teniendo el descaro 
de aceptar un ascenso que ni ganó ni mereció. 

Florentino Rodríguez, (a) El Tuerto operaba, es 
decir secuestraba y robaba en la Zona de Sancti-Spí- 
ritus á Ciego de Avila en la que era el terror y azote 
antes de la guerra. 

Ingresó en nuestro Ejército con el grado de Capi- 
tán, pero en vez de imitar la conducta de los Miraba- 
Íes, de Muñoz y otros que regeneró la Revolución, la 
sirvió mal y al fin fué aplastado por ella. 

No pudimos enguasimarlo (ahorcar) como se 
merecía, porque al ser conducido preso por orden del 
General José Miguel Gómez, al Cuartel General del 
Ejército, trató de fugarse en el camino, siendo alcan- 
zado y muerto por el oficial y números que lo condu- 
cían. 
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Luis López Marín 

Joven ilustrado, de buena presencia y simpático, 
hubiera sido una de las figuras sobresalientes de 
nuestro Ejercito en el que llegó á alcanzar el grado 
de Coronel. 

Siendo Jefe de Estado Mayor de un General de 
prestigio, desertó de su puesto y se presentó á los 
españoles. Luego se unió al traidor Massó Parra á 
quien ayudó á organizar la Brigada Cuba Española. 

No sé que hay de misterioso en estos degradantes 
hechos, ni que atenuantes habrá aducido á su favor 
este individuo, pero hoy es corresponsal ó repórter de 
un periódico cubano, dirigido por un Jefe del Ejército 
y se dice amigo y estrecha las manos de Generales 
muy prestigiosos á quienes conozco bien y de los que 
sé, que no son capaces de estrechar su mano ni sentar- 
se á la mesa con un traidor. 

¿Habrá causas atenuantes? 

—(14) 



Joaquín Castillo 

Fué este Jefe el primero que reunió un grupo de 
hombres y secundado por el Teniente Coronel Quirino 
Reyes un español que siempre ha estado al servicio de 
Cuba, dio el primer grito de Independencia en esta 
guerra en la jurisdicción de Sancti-Spíritus. 

lista fué la única proeza realizada por ambos, 
pues luego la Jefatura del Ejército no pudo sacar nin- 
gún partido de su ineptitud. 

El General Castillo es honrado y valiente, pero de 
muy pocas luces porque ni siquiera tiene las natura- 
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les. No nos explicamos como pudo adelantársele á 
tanto Jefe ilustrado y valiente que ha dado su 
Terruño. 

15 



Arenga del General en Jefe 

el 30 de Noviembre de 1895 

Pocas veces hemos visto al General Gómez tan 
inspirado y elocuente como ese día, al dirigirse al 
Ejército Invasor. 

Mi distinguido compañero el General Miró la. ha 
recordado de modo tan exacto en sus "Crónicas de la 
Guerra' 7 que me permito copiarla al pié de la letra. 

"Soldados: La guerra empieza ahora. La guerra 
"dura y despiadada. Los pusilánimes tendrán que re- 
anunciar á ella: solo los fuertes y los intrépidos po- 
ndrán soportarla." 

"En esas filas que veo tan nutridas, la muerte 
"abrirá grandes claros. No os esperan recompensas, 
"sino sufrimientos y trabajos. El enemigo es fuerte y 
"tenaz. El día que no haya combate, será en día per- 
"dido ó mal empleado. El triunfo solo podrá obtener- 
"se con el derramamiento de mucha sangre. ¡Soldados! 
"no os espante la destrucción del país; no os espante 
"la muerte en el campo de batalla. Espantaos, si, an- 
"te la idea horrible del porvenir de Cuba si por nues- 
"tra debilidad España llegara á vencer en esta con- 
tienda. Los manes de tantas víctimas inmoladas por 
"la tiranía os exhortan á que luchéis con decisión y 
"vigor, para que la rapidez del triunfo no dé ocasión 

"á levantar nuevos cadalsos " "Poco se ha 

"hecho hasta ahora; poco hemos andado; no estamos 
"aún en "Las Villas/' donde os esperan grandes 
'•'peleas." 
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"Esta guerra no registra más q$^cfos a< 
'mientos notables. La acción de Pera|e*d y la 
'ción de Roloff. España ha mandadaáráTia co 
'nos al más entendido de sus Generalas. ¿Y v bien7 ''con 
'eso demuestra nuestra pujanza, porqu^enj^He«aj>or ? 
'donde acabó la otra vez. Yo le auguro^ájvfkft 
'Campos un fracaso cabal que ya empezó para él en 
'la sabana de Peralejo, pronóstico que habrá de cum- 
plirse al llegar los invasores á las puertas de la Ha- 
'bana, con la bandera victoriosa, entre el humo roji- 
'zo del incendio y el estrépito de la fusilería. ¡Solda- 
'dos! llegaremos hasta los últimos confines de Occi- 
dente; hasta donde haya tierra española: ¡allí se da- 
'rá el Ayacucho Cubano!" 

16 



La destitución del General Massó 



Si honrando la verdad histórica, me he visto pre- 
cisado, á publicar este suceso, cumple á mi deber y lo 
hago con gusto manifestar que en nada pudo afectar 
la envidiable reputación del Venerable Patricio orien- 
tal, tan enojoso asunto. 

Cuando cesó en el mando del Segundo Cuerpo de 
Ejército, pasó á ocupar su puesto de Vice-Presidente, 
en el Consejo de Gobierno de nuestra República. Y al 
efectuarse las segundas elecciones en 1897 fué elegido 
Presidente del mismo, con el agrado y por la volun- 
tad de los revolucionarios cubanos en armas. 
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Nuestros Hospitales 

Eran atendidos y auxiliados lo mejorposible da- 
das las condiciones y circunstancias especiales de 
nuestra guerra y la ferocidad incalificable del enemi- 
go que combatíamos que daba preferente lugar á la 
persecución de los mismos, y cuando lograba descu- 
brir alguno por traidora confidencia, ó denuncia, lo 
asaltaba exterminando á los desventura dos enfermos 
y heridos y reduciendo á escombros los parapetos 
que no otro nombre podía dársele á los edificios que 
los cobijaban. 

Cuando tratemos de la Sanidad Militar del Ejérci- 
to Cubano, nos ocuparemos de relatar lo sucedido en 
esas mansiones del dolor, miserias y privaciones para 
eterno baldón de los asesinos. 
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Salvador Cisneros [El Marqués] 

El primer Presidente de nuestra República. 

Es tan hermosa y venerable la figura revoluciona- 
ria de este anciano, hijo y honra del Camagüey, (pie 
no me atrevo á bosquejarla siquiera. 

Los dias más dulces de su vida son aquellos en 
que puede consumar algún sacrificio por la Indepen- 
dencia de Cuba, que es el más grande anhelo y único 
afán de su alma. Como toda persona noble, y como 
todo hombre grande, que verdaderamente se ha sa- 
crificado en su holocausto , empieza ya á recoger el 
fruto amargo de la cosecha de los redentores. 

¡Ingratitudes y olvido! 
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Máximo Gómez 

El distinguido General Miró, trazó de él este bo- 
ceto en los momentos en que la pluma no estampa en 
el papel sino lo que siente el corazón. 

"Campamento de Lázaro López 29 de Noviembre 
de 1895." 

"Máximo Gómez conserva inalterable sus aptitu- 
des de batallador y los rasgos típicos de su carácter. 
"El viejo combatiente ha pasado íntegro y glorioso 
"á través de vicisitudes y penalidades capaces de de- 
bilitar á la naturaleza más robusta; pero hombre 
"extraordinario, dotado de una voluntad de hierro, 
"ha se mantenido firme y altivo; invulnerable al con- 
tagio de las pasiones políticas. Espíritu batallador 
"modelo vivo de lealtad republicana, luchó durante 
"diez años contra la iniquidad de los españoles y nue- 
vamente les plantea el duelo con la arrogancia de 
"un j o ven pala din. ' ' 

"Es de regular estatura, de pocas carnes, flaco, 
"cartilaginoso; de tez trigueña, mirada viva y pene- 
"trante y de modales ásperos. Muy impresionable: 
"cosa que revela en todos sus actos y en la expresión 
"de su fisonomía en la que se estampan de un modo 
"gráfico, las alteraciones nerviosas de su tempera- 
"mento. El tono de su voz es siempre imperativo, al 
"extremo de que aún en el hablar amistoso parece 
"que reprende ó manda una maniobra. Inflexible y 
"severo, la ordenanza es su canon único y ¡ay del que 
"la conculque! recluta, oficial ó jefe superior no halla- 
rán clemencia. Por lo demás es amante del soldado 
"viejo, con el que bromea amenudo; ¡contraste singu- 
lar! le gusta escribir y escribe sobre diversos asun- 
tos cálamo cúrrente. Su estilo rudo, defectuoso, 
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"cuando se refiere á cosas del servicio militar, se true- 
"ca.en pintoresco, con matices, imágenes y colorido 
propio, si la labor es narrativa. Dijérase que Gó- 
mez, cuando deja la espada por la pluma hace un 
"despliegue mental por los campos de la retórica." 

"El movimiento de Febrero, no le cogió de sor- 
"presa en su residencia de Motecristi: tenía las espue- 
las calzadas y el machete ceñido, dispuesto á embar- 
carse en cualquier esquife, mientras fuera pronto; 
"aventura que realizó con Martí, Borrero y tres ex- 
pedicionarios más en un barquichuelo desmantela- 
do, que abordó á la casualidad sobre un peñasco de 
"la costa, al embate de una ola furiosa, pero propi- 
cia. Echa á andar sin dilación, seguido de la peque- 
"ña comitiva, orientándose por el Sol y la brújula, 
"hasta que encuentra un grupo de cubanos batiéndo- 
"se á la desesperada: toma parte en la acción y pro- 
digue la ruta. Ve á Maceo cuyas penalidades han 
"sido mayores, concierta con él el plan de campaña 
"sin desmontarse del caballo, y continúa la excursión 
"impulsado por una idea fija; sacar á flote la Kevo- 
"lución que según la frase de él (de Gómez) estaba 
"varada" 

"La muerte de Martí su amigo del alma, no ami- 
lanó su espíritu batallador, aunque ocasionóle gra- 
"ve dolencia, que puso en peligro su vida; y enfermo, 
"macilente, devorado por la fiebre, toma el camino 
"del Camagüey á los pocos días de la catástrofe de 
"Dos Ríos," para encender allí la contienda y revolu- 
cionar lo que aún permanecía en reposo. Durante 
"esa travesía sufrió decepciones, amarguras inconta- 
bles, hubo en la pequeña hueste que le seguía cona- 
"tos de sedición: fué aquel su vía crucis. Pero no des- 
"mayó el viejo soldado; intrépido siempre, escala la 
"agria cuesta, y ya en la cumbre echa al aire los pen- 
dones, arenga á unos cuantos proscritos que se le 
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"unen y abre la famosa jornada del Camagüey, tim- 
"bre quizás el más honorífico de su vida militar. 
"Ahora acaba de decirnos dentro de su tienda de 
"campaña que entre él y Maceo tumbarán áMartínez 
"Campos cogiéndolo desprevenido en los campos de 
"Occidente." 

¡Hombre extraordinario! 

Oigamos ahora al Dr. Francisco Federico Falco, 
un ilustre italiano que en menos de un mes que estu- 
vo cerca de él, después de terminada la guerra, estu- 
diándolo, supo conocerlo mejor que muchos cubanos 
á quienes encumbró y que como es natural por este 
solo hecho, son sus desafectos; y otros á quienes qui- 
tó ruda y bruscamente la máscara con que trataban 
de encubrir sus ambiciones y cobardía. Hombres que 
no habiéndose atrevido á rechazar la ofensa donde 
les fué inferida, volviendo noblemente por los fueros 
de su honor, guardaron la venganza al ultraje, para 
cuando pudieran llevarla á cabo á mansalva y al 
abrigo de una reputación usurpada de patriotas y de 
guerreros. 

"El Viejo — así lo llaman en toda la Isla, — es una 
"superioridad: es la fascinación y el terror, porque él 
"os adivina antes que vosotros habléis, os fulgura 
"sin piedad ninguna toda hipocresía, aunque sean 
"comunmente toleradas, os tritura toda convención 
"social más querida, os dice la verdad con crudeza 
"áspera que os hiere. Ante él sentís que debéis tener 
"el carácter sólido, la voluntad derecha y firme como 
"una espada, la conciencia de cristal, y carácter, vo- 
luntad y conciencia, ciegamente sometida á su man- 
"do aun cuando la educación os haya vuelto el ca- 
rácter flexible á las oportunidades, la voluntad su- 
"jeta á la influencia de la sugestión, la conciencia 
reverberante á las cualidades del ambiente y el cri- 
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"terio del libre examen os invite á discutir razones." 

"Y si no sentís tanta fuerza, alejaos, porque si 
"no, no tardará mucho en golpearos el rigor de su 
"inflexibilidad, aunque no seáis soldado y seáis digno 
"de la consideración más distinguida, con una morti- 
"ficación pública, sin respeto ninguno. A veces, le 
"basta una frase sola, á veces una acusación seguida 
"de su condena, pronunciada en pié, y que se siente 
"con la intensidad del respeto popular, hecho venera- 
ción, que rodea á este hombre, que es hoy la histo- 
ria y la leyenda de Cuba libre, y representa la gloria 
"de treinta años de pelea sin reposo y sin una ver- 
"güenza, para un ideal de justicia." 

"Puritano intolerante, impone el más celoso cui- 
"dado para los seres débiles: la mujer, el anciano, el 
"niño. La más ligera falta contra estos es severa- 
"mente castigada. Los niños exitan en él una ternu- 
"ra suavísima, que lo hace repentinamente tan be- 
"nigno y dulce que el hombre parece transformado. 
"En su pequeño equipaje encontré un solo objeto de 
"lujo: un álbum de fotografías de niños." 

"Cuando lo veis sobre su vivacísimo caballo 
"blanco, la persona delgada, en el traje simple del úl- 
"timo de sus subordinados, derecho, enhiesto, duran- 
"te catorce horas, desenvuelto como no lo está un 
"joven de veinte años, altiva la pequeña cabeza crio- 
"11a, pronunciando voces de mando, con dientes 
"apretados, rápidos como el silbido de una espada 
"que hiende el aire, y lanzarse antes que todos á la 
"carga, atrae con influencia irresistible." 

"Lo criticarán, lo encontrarán fastidioso, violen- 
"to, tal vez irracional, pero en esta oficialidad que 
"cuenta muchos médicos, abogados, periodistas y 
"otros hombres ilustrados, no hay quien se atreva á 
"discutir ante él, no hay quien no le obedezca en el 
"acto." 
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"En la vida normal es muy expansivo , pero siem- 
bre positivamente va derecho á la esencia de las co- 
"sas, mostrando una originalidad sintética, una agu- 
deza y anchura de miras que me lo hacen juzgar 
"superior a. muchos hombres políticos americanos." 

"He estudiado con mucho cuidado todos los ele- 
"mentos de ésta vida, juntos y separadamente, sin 
"dejarme llevar por el entusiasmo para hallar en él 
"las cualidades comunes, los nervios de los otros 
"hombres y encontré la explicación del fenómeno ex- 
traordinario en la superioridad de las condiciones 
"fisiológicas de este ser que antes de llegar a discipli- 
nar á los otros, ha sabido magistralmente discipli- 
narse a sí propio, favorecido por el desenvolvimien- 
to excelente de su cerebro, y la lozonía excepcional 
"de su salud que no fué nunca turbada por la más li- 
"gera enfermedad desde su nacimiento hasta hoy." 

"Salvo una impresionalidad excesiva que algunas 
"veces le hace observar las cuestiones unilateralmen- 
"te, haciéndolo llegar á la paradoja y otras hace os- 
"cilar la pureza de su criterio, haciéndolo llegar al 
"juicio injusto; en este organismo admirablemente 
"sano, hay una integridad armónica, un equilibrio de 
"funciones de cualquier lado que se le analice, que 
"consecuentemente las manifestaciones del pensa,- 
"miento, se encuentran en su puesto en el orden de 
"aquella vida." 

Veamos lo que de él dice el ilustrado y buen cuba- 
no, Diego Vicente de Tejera. 

"¿Qué impresión me produjo Máximo Gómez?" 
"Voy á tratar de definirla. En los primeros mo- 
"mentos me costó trabajo convencerme de que tenía 
"delante un militar y un militar famoso. Ningún es- 
cuerzo en cambio me habría costado imaginar que 
"era un veguero ó un sitiero de Cuba, venido no se á 
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"que á las márgenes del Hudson. Pero á poco de fi- 
jarme en su rostro y en su modo de ser y expresar- 
le iba yo observando en él la asociación perfecta de 
"dos hombres distintos: uno, que, pudiéramos llamar 
"civil, compuesto de cualidades sólidas aunque no 
"brillantes: la sensatez, la rectitud, la bondad, la sen- 
sibilidad, la modestia: y otro, severo, rudo, autori- 
tario, seguramente el militar. Cuando el primer 
"hombre domina, tenemos a Máximo Gómez, bona- 
chón y complaciente, amantísimo padre de familia; 
"que escribe cartas que deleitan, por la cordura de 
"las ideas, la delicadeza de los sentimientos y la 11a- 
"neza del estilo; que sabe sonreír y hasta llorar, pro- 
"bo y sobrio hasta la austeridad, generoso y huma- 
"no hasta el sacrificio de sinismo en pro del bien age- 
"no, en ara de los bellos ideales, y agradecido hasta 
"el punto de legar á sus hijos sus deudas de corazón, 
"para que sigan pagándola á los hijos de sus bene- 
factores. Este es el hombre verdadero, el natural. 
"Cuando le toca dominar al otro, al militar, la trans- 
formación es súbita. Como en el terreno de la fuerza 
"hay que ser fuerte, Máximo Gómez con el poder de 
"su voluntad, hace que el hombre modesto y sensible 
"se repliegue y ceda el puesto al inflexible y autori- 
tario. Entonces la frente se alza, los pardos ojillos 
"se secan y lanzan chispas, los músculos se recogen 
"como para saltar, los labios se contraen bajo el bi- 
"gote espeso y de ellos parte la voz breve, la voz du- 
"ra despótica é irresistible, la voz de mando, la voz 
del General. ¡Ay del subalterno, del audaz que la 
'desoiga! La disciplina hecha carne y hueso lo aga- 
'rra por el cuello y lo dobla hasta quebrarlo." 

"Cuanto al hombre que llamé civil, es curioso ob- 
servar la personalidad un tanto literaria que le 
"presta su sola sinceridad. Máximo Gómez no ha te- 
"nido preparación para escribir: su educación escolar 
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"según confiesa él mismo, apenas pasó de\Ja^ 
"ción primaria. Y sin embargo, el General (fué efeocibe 
"con bastante complacencia, se hace leer sierilpre ^TT 
"gusto y á ratos con admiración. De mí se decir que 
"me atraen sus escritos, porque en ellos veo, invaria- 
blemente, á través de la poca atildada pero sencilla 
"frase, la imagen serena de un hombre bueno, justo, 
"veraz, afectuoso y algo soñador. Como siente noble 
"y hondamente, por la mera sinceridad de la ex- 
"presión llega a menudo á la elocuencia." 

"Pero el aspecto principal de Máximo Gómez es 
"el militar. Ese hombre tan bien dotado para la vi- 
"da íntima del hogar, para el ejercicio modesto de la 
"ciudadanía y para el comercio cariñoso y honrado 
"de los hombres es— ¿quién lo creyera?— un militar 
"de primer orden. Su inteligencia posee en alto gra- 
"do la penetración y la astucia, la previsión y la in- 
tención, así como su corazón contiene en grado he- 
"róico la entereza y el valor, la fe y el entusiasmo, la 
"constancia y la paciencia: facultades — aquellas y es- 
"tas — indispensables para dirigir y vencer en las hi- 
nchas de importancia" 

Tenemos al General en Jefe del Ejército liberta- 
dor Cubano, juzgado y retratado aquí por tres hom- 
bres eminentes, un general distinguido, un médico y 
un poeta; escritores notables y de conciencia recta. 

El General Miró lo honra y lo respeta. Falco lo 
admira y elogia haciéndole justicia. Tejera lo obser- 
va atentamente, lo escucha sorprendido y lo presen- 
ta justa y admirablemente, bajo sus dos aspectos de 
hombre civil y de hombre militar. 

Yo no digo lo (pie es, ni lo que sabe, ni lo que va- 
le Máximo Gómez; me conformo con prssentárselo á 
mis compatriotas en el terreno amargo y agrio de la 
lucha, día por día, hora por hora, para que sepan lo 
que ha hecho ese Viejo, que algún mal cubano se ha 
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atrevido a llamar extranjero, por nuestra Patria y 
por nuestra Independencia. 

(20) 

Los Guerrilleros 

Casi todas las columnas españolas que salían á 
operaciones llevaban una guerrilla, bien pertenecien- 
te al cuerpo, bien de las que con el título de volantes 
organizaban en las ciudades principales de la Isla. 
También había otras que se llamaban locales en los 
Términos Municipales. Estas guerrillas se compo- 
nían en su mayoría de cubanos blancos y de color, 
pero también entraban en ellas españoles que fueran 
conocedores del país ó de la localidad y sus costum- 
bres, y que reunieran las condiciones principales y 
precisas para ser guerrillero que son las siguientes. 

El Gobierno Español para la formación de las 
guerrillas tuvo el cuidado especial de no admitir en 
ellas hombres honrados; los asesinos, ladrones y ra- 
teros, los seres degradados salidos de las charcas 
inmundas del Presidio; y otros sacados de allí expro- 
feso, como Lolo Benítez y su cuadrilla, en la guerra 
última así como la guerrilla del célebre y nunca bien 
maldecido Batallón de presidiarios que formó en la 
Habana Acosta y Albear en la del 68, á la que, para 
baldón de sí mismo y befa y oprobio nuestro llamó 
del "Orden" que tan tristes recuerdos dejó en Canui- 
güey. Haber sufrido condenas por crímenes ó de- 
litos cometidos, llevar en la frente el estigma de 
violador, asesino, incendiario, falsificador etc., etc. 
esos eran timbres honoríficos, eran credenciales de 
guerrillero. Cualquiera de esas causas era la mejor 
carta de recomendación para ser admitido como sol- 
dado de una guerrilla que había de formar parte de 
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una columna del Ejército regular de una Nación civi- 
lizada y que ostenta orgullosa un título de noble é 
hidalga; columna que debía mandar un Jefe con su- 
balternos conocedores del honor y la nobleza, atribu- 
tos que deben acompañar siempre al que viste el tra- 
je militar, al hombre que va á la lucha, se lanza á 
los peligros desafiando la muerte, con los ojos fijos 
en su bandera que es su Patria, de la cual debe ser y 
es cada soldado, un digno representante. 

(21) 



S e r afín Sanche z 

Valiente hasta el heroísmo, honrado y noble; de 
figura militar derecha y arrogante sin ser jactancio- 
sa ni soberbia; de trato dulce, conversación amena, y 
atrayente. Este era el Gran Jefe espirituano que con 
tanta gloria cayó en el campo de batalla y cuyas úl- 
timas palabras fueron: "Me han matado. ¡Siga la 
marcha!" Es decir una despedida y una orden. "Me 
han matado." Terminé rni obra, la misión mía era 
llegar hasta aquí, ser redentor y mártir ¡adiós! eso 
quiere decir esa frase. ¡Siga la marcha! significa ¡arri- 
ba Cuba! á la meta, á la Independencia ó a la. muerte! 

¡Que bella apoteosis! 
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Nota final 



Termino esta primera parte de Mi Diario repitien- 
do lo que al comenzarla dije: "Siempre rectificaré gus- 
toso y daré satisfacción honrosa al que lastime injusta- 
mente, una vez que se me prueba mi sin razón.' 7 

Como habrán visto los lectores, este trabajo no tie- 
ne más mérito que el que le dá la verdad á que me ci- 
ño y la imparcialidad con que trato, en cuanto pueda 
hacerlo un hombre, de ajustarme á los hechos que no 
adorno con lirismos ni con exageraciones. 

Con mis humildes apuntes y con los de ilustres y 
distinguidos compañeros, se facilita ofreciéndoles datos 
la gran obra que han de emprender los que escriban la 
Historia de nuestras guerras de Independencia. 



Estos documentos que doy á conocer, fueron las 
primeras circulares que á poco de desembarcar en Cuba 
suscribieron y promulgaron Martí y Gómez el uno como 
Delegado del Partido Revolucionario Cubano y el otro 
como primer jefe de los revolucionarios en armas. 

Circular. — Cuartel General del Ejército Libertador 
en Campaña. 

"Señor y amigo: La majestad é ideal hermoso de 
justicia de la Revolución de Independencia que ha esta- 
llado en Cuba, con bases y raíces que no le permitirán 
morir, exige de los que firmamos sus representantes 
electos, el cumplimiento del deber de invitar á las per- 
sonas representativas de cada comarca, bien sean hijos 
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de España ó de Cuba, á ayudar con su cordura y con 
su servicio previsor, al orden y al triunfo breve de una 
guerra que aspira a conseguir por medios generosos y 
sin devastación inútil, la emancipación de Cuba, como 
único medio de ponerá cubanos y españoles en condi- 
ciones de desenvolver en la Paz de la Libertad y con la 
energía del decoro satisfecho, el país que hoy languide- 
ce sacrificado a la necesidad que España tiene de pagar 
con los rendimientos de Cuba, las obligaciones de Na- 
ción, que no puede pagar por sí y los vicios crecientes 
de su política. " 

"Cuba está madura para su entrada franca en el 
mundo trabajador y debe emplear en su desarrollo los 
caudales que hoy paga al desgobierno que la corrompe. 
Cuba debe redimirse de una vez para siempre, de la vi- 
da de inseguridad y desconfianza que impide la concor- 
dia de los hombres y el trabajo de la riqueza en su sue- 
lo maravilloso-" 

"Semejante guerra compuesta de modo que des- 
pués de ella puedan vivir en amistad, y en su bienestar 
respetados, cubanos y españolns, tiene derecho á que 
los hombres de buen sentido y de verdadero amor al 
país coadyuden á su éxito rápido y contribuyan por mé- 
todos prudentes y la satisfacción justa de las necesidades 
de la guerra, al orden de la Revolución qué, en caso 
contrario, habría de atender con el exceso de la cólera, 
á su Ley apremiante de existencia." 

"Jamás intentos más puros movieron el brazo de 
los hombres, ni se hizo nunca guerra que reúna en 
igual grado á la voluntad inquebrantable de vencer, la 
ausencia completa de odio. Los hombres buenos y aún 
los que no sean más que sagaces, entenderán que ante 
tal determinación es más honroso y útil tomar puesto en 
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la República futura ^ por el servicio á tiempo prestado 
que pasar por la guerra y asistr a su victoria, con la se- 
ñal de haberla ofendido sin razón ó desatendido cuando 
se la pudo atender." 

"El orden revolucionario de esta Comarca (Orien- 
te) queda encargado tanto a la moderación y respeto de 
los jefes, que no excluirá la mayor energía, en sus ope- 
raciones, como al tacto de las personas de representa- 
ción, que ayudarán con sus servicios oportunos al come- 
dimiento y benevolencia de la guerra, en vez de provo- 
carla con su oposición injusta ó irritarla con el penoso 
espectáculo de que los mismos que auxilian á sus ene- 
migos ven indiferentes su generosidad y abnegación." 

Soy de V. con la mayor consideración en P. y L. 
— El Delegado, /. Martí. — El General en Jefe, M. Gó- 
mez. 



Circular. — Ejército Libertador en Campaña. 

A los señores hacendados y dueños de fincas rurales de 
la jurisdicción de Santiago de Cuba. 

"Duele tener que hacer la guerrra para conquis- 
tar la Independencia y la honra de la noble Nación cu- 
bana y hacerla, poniendo en vigor sus leyes penosas pero 
necesarias." 

U A1 hacerla guerra para estirpar la tiranía, en el 
propio país, y lograr con los sacrificios pasajeros de hoy, 
la paz feliz y durable de mañana, sobre el país han de 
pesar naturalmente las necesidades inevitables y justas, 
de la contienda empeñada, para darle al fin seguridad y 
orden. Los cubanos que dan la vida por la felicidad de 
sus compatriotas, tienen derecho á que el país porque 
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se sacrifican atienda las exacciones naturales de la gue- 
rra con que lo redimen/' 

"Como General en Jefe del Ejército Libertador, 
cumpliré con imparcialidad y energía todos los deberes 
que la guerra me impone, y exigiré extrictamente para 
esta guerra justa, los derechos de mantenimiento y 
respeto que reconocen los pueblos civilizados/' 

"Todo el que respete la Revolución será respetado 
por ella. Todo lo que sirva a los enemigos de la Revo- 
lución será destruido por ella. La guerra demandará 
con moderación los servicios indispensables para su 
mantenimiento, y tomará sin vacilar, los legítimos que 
con imprudencia se le nieguen/' 

"Las propiedades extranjeras, serán siempre res- 
petadas, en observancia extricta de las leyes de la gue- 
rra culta, á menos que no pierdan de su propia volun- 
tad el derecho que las protege, amparando ó sirviendo 
al enemigo. La guerra tiene derecho á mantenerse del 
país en cuyo bien se hace y de él se mantendrá, pero 
condena la violencia innecesaria y la devastación inú- 
til." 

"Inquebrantables serán en el Ejército de rni man- 
do la moralidad y el orden; y con la misma decisión 
exigiré de él estos deberes, que de los habitantes pací- 
ficos de la Isla la satisfacción debida á las exigencias de 
la guerra/' 

"Invito pues, á los señores hacendados y dueños 
do fincas rurales de esta jurisdicción á qué, con pruden- 
te atención á las justas necesidades de esta guerra hon- 
rada y útil, contribuyan á mantener la guerra libre de 
la violencia y destrucción de que serían únicos respon- 
sables los que las hubiesen provocado con su punible 
hostilidad ó su culpable indiferencia." 
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Doy á los jefes de operaciones órdenes terminantes 
de acuerdo con estas declaraciones. — M. Gómez/' 



Circular.— POLÍTICA DE LA GUERRA.— Cuar- 
tel General del Ejército Libertador, Abril 28 de i 895. 

u La guerra debe ser sinceramente generosa, libre 
de todo acto de violencia innecesaria contra personas 
y propiedades y de toda demostración ó indicación de 
odio al español/' 

"Con quien ha de ser inexorable la guerra, luego 
de probarse inútilmente la tentativa de atraerlo, es con 
el enemigo, español ó cubano, que preste servicio ac- 
tivo contra la Revolución. Al español neutral se le trata- 
rá con benignidad, aún cuando no sea efectivo su servi- 
cio á la Revolución." 

"Todos los actos y palabras de ésta deben ir inspi- 
rados en el pensamiento de dar al español la confianza 
de que podrá vivir tranquilo en Cuba, después de la 
Paz." 

4 'A los cubanos tímidos y á los qué más por cobar- 
día que por maldad, protestan contra la Revolución, se 
les responderá con energía á las ideas, pero no se les 
lastimarán las personas á fin de tenerles siempre abierto 
el camino hacia la Revolución, de la que de otro modo 
huirían, por el temor de ser castigados por ella." 

44 A los soldados quintos sé les ha de atraer, mos- 
trándoles compasión verdadera por haber de atacarlos, 
cuando los más de ellos son liberales como nosotros y 
pueden ser recibidos en nuestras fuerzas con cariño/' 

44 A los prisioneros en término de prudencia, se les 
devolverá vivos y agradecidos/' 
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